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EDITORIAL 


ESTE PRIMERO DE M 
, Mayo 


impulso 
de momento. El fuego convulsivo va por dentro. Las grandes 
contradicciones fratri- . 


Cc S 

acid cdo adas cds, dede 
suciemos esta fecha con una juerga más. Dejemos las comi- 
lonas y los bailes, las farras y borracheras, para la fauna do- 


rada de nuestra 


Pensemos en nuestros compañeros de España, en la tira- 


multitud 
a suda EROS que 10000 9 de O 
a 


núcleos a incorporarse 
pesar 


marcha hacia la liberación; pero, 


desde la lejana fecha que conmemoramos, y ve- ¡ 
el esfuerzo acometido por generaciones de lucha- 
Además, que el horrendo drama de 





SENSACIONAL LIBRO SOBRE ESPAÑA 


"EL LABERINTO ESPAÑOL” 


Por Nall KENNEDY, 
Crítico literario y político para 
A. N. T. A. y Reuter. 
Londres, abril 26.-Gerald Bre- 
nan, inglés heterodoxo que en 
un período entre dos guerras pa- 
só muchos años en úna casa de 
campo situada en una aldea es- 

ola de Sierra Nevada, escri- 
ió un libro titulado “El laberin- 
to español”, destinado a desen- 
mascarar los acontecimientos y 
sus consecuencias, desenredando 
la madeja de opiniones y errores 
de versiones dislocadas de los 
echos y sus consecuencias, ta- 
les como fueron, como son y co- 
mo continuarán siendo en Es- 
paña. 

En este libro se da una im- 
presionante versión de los últi- 
mos sesenta años de vida espa- 
ñola, desmintiendo las falsas in- 
formaciones de reporteros polí- 
ticos de la guerra civil, que des- 
conocían la herencia de incom- 
posibilidades que los moros, la 
glesia, el trono, el sol y el cli- 
ma, legaron a las personalidades 
con quienes se encontraron en 
sus breves visitas. 


TRABAJADORES 
Y CAMPESINOS 


La lección general del libro de 
Brenan es que los árbitros de 
los destinos de Es son, en 
última instancia, los trabajado- 
res y los campesinos, quienes vi- 
ven aparte del resto de la po- 
blación, constituyendo sus cua- 
tro quintas partes; las restantes 
clases sociales no son sino me- 
ras intrusas en el volcán que tu- 
be oe Aticos pañoles de 1 

“Los políticos españoles de los 
últimos doscientos años 4128 


Tan 


blo de que el gobierno y sus le-|- 


e concernían, y de que 
os políticos existen sólo 


candidatos 
Mejorar su condición, viendo és- 


n 
dad. | victoria. 


| tos que era casi imposible minar 


la condición de una masa im- 
pun y silenciosa y por tanto 

eos e eres rico . 

“El pu español posee un 
Ln dond totalmente diferente ¿id 
otros cuerpos campesinos y tra- 
bajadores de Europa. En inter- 
valos r considera que sus 
más profundos intereses están 
amenazados y se levanta, arro- 
llando todo lo que se le pone por 
on civil se originó 

guerra se o me- 
diante la transferencia gradual 
de obediencia a la Iglesia o a 
ideologías revolucionarias hosti- 
les a ella. 


LAS DOCTRINAS 
REVOLUCIONARIAS 


..La dictadura y la spuengila 
cayeron porque no disfruta 


del apoyo de los campesinos, La 
Doa lizab: 


Repú cayó porque no con- 
siguió el apoyo ente de los 
os para contrarrestar la 
e las derechos. “Es- 
to se debió dice Brenan— a 
son anar- 


ellos 
hondas raíces, creando un odio 
a la autoridad central del Esta- 


do, a la interferencia estatal y| y, 


a verse envueltos en un sistema 
industrial inaceptable. . 

"Hoy, después de dos años y 
medio de la terminación de la 
guerra civil, las prisiones están 
colmadas y continúan las ejecu- 
ciones. ón y medio de per- 
sonas viven de la caridad del Es- 
tado y la mitad de la población 
medio muere de hambre.” 

“En tanto una minoría de “be- 


neficiarios de la guerra”, gene- | jm 


rales y jefes, se apiñan en los 
bares y adquiere pledades. 
Tal es España el año seis de la 


A A 
Propagad 
SOLIDARIDAD 


¿"EFEMERIDES 


Hace más de cincuenta años | significativo de su historia. La 


que en Chicago se o un 
acontecimiento de a 


dado por todos los trabajadores. | ció: 
recorda- 


De dos maneras se ha 
do: como día de fiesta, de cu- 


¡pan Y borracheras, y co- 
mo día de lucha revolucionaria. 


aspirantes 
“nuestra zona” 
gente capaz de las proe- 
zas de lenguaje, de pensamien- 
to, que se € coto vedado a 
los de abajo. 


aq 

ueño grupo de héroes, serenos 
¿nte 15 Inevitable, victoriosos 
ante el porvenir, ha fructificado 
espléndidamente. Aquel Primero 


de Mayo ha sido be gp 
otras fechas de tan al signifi 


cación: la Revolución rusa, 
Revolución española. A la fecha 
que confirma en la conciencia de 


la clase obrera el sentido revo- 
lucionario de su tarea, ha segui- 
do la del 19 de julio de 1936. 
Apenas meses después de 
cumplirse el primer cincuente- 
nario de los sucesos de 


el etariado español 
O pas Mos ara 


cago, 
hace 
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ta- | una desviación de la 


más | ción. Las reservas 


int. instituut 0 
Joc. Seschiedenis 
Amsterdam 


JULIO 


ad, que tras 
esos pequeños descansos ha vuel- 
-|to a la lucha, más ilusionados 
que nunca sus militantes, más 
enteros, mejor formados, 
decididos. Esa conciencia de su 
capacidad de lucha nos alienta 
en medio del aborregamiento in- 
justificable de nuestros días, que 
debieran ser de meditación y de 
empuje. De recuerdo que se ex- 
presara en intentos de acerca- 
miento a nuestro terreno, a 
nuestros hombres presos en la 






hez de España se subleva, apo-|extraor 
ez internacional 


yada la 
dr qa 


sociales interpuestas han sido 
tadas por luchas anterio- 
res. Fracasa donde esas capas 
lograron un ento ento, 
nea revo- 
lucionaria. Y en esos puestos 
se mantiene hasta que com- 
plejo de circunstanc ] inmensa cárcel de España. La 
decimos ao e A La beba pr dr que nuestro pueblo 
sistencia. pueblo españo sigue siendo mismo a pesar 
leal al sentido revolucionario del] de la situación de terror mante- 
Primero de Mayo. Pero al mis-|nida por el fascismo, nos afirma 
mo tiempo señaló en la historia | que estamos pisando tierra fir- 
del proletariado y de las luchas] me al asegurar que los días pró- 
populares por la libertad su pro-|ximos serán de inmensa pasión 


pia fecha: 19 de Julio. revolucionaria. 
Para nosotros, actores del dra- la mente del 
del mundo ha ido siendo sus- 


ma español. nos llena de e... 
llo comprobar que hemos sido 
continuadores conscientes y de- 
cididos del espíritu que animó 
a aquellos revolucionarios. Y más 
vía: cuando advertimos que 
toda nuestra organización —la 8 
C. N. T.— está insuflada ell ciendo florecer el pensmiento 
mismo o, ue sus tan-]de aquellos hombres magníficos, 
tes mejor formados —millares y | ejemplares del pueblo libre, en 
millares de trabajadores dellla conciencia universal. La tras- 
tores, | fusión española del Primero de 


tituída la fecha del Primero de 
Mayo por efemérides proplas. 
Cada pueblo tiene su fecha sim- 
bólica. El Primero de Mayo se 
ha ido fusionando con las lu- 
chas obreras de cada país, ha- 


artistas, hom! Mayo es nuestro 19 de Julio. 
son ejemplares del o tem-|] Nuestra generación se ha dig- 
ple, llenos de pasión por el por-[nificado en esa fecha. 


Pero la tarea no ha termina- 
uisiera mucha gente. 
es promesa de 


venir de justicia social 
bertad, que es el norte de nues- 
tras luchas 


ul 3 
El movimiento revolucionario | otros días no menos duros, no 
español ha ido evolucionando amenos llenos de pasión. El por- 
través del tiempo hacia la meta | venir nos reserva grandes ba- 
socialista, hacia nuestra meta.|tallas por la libertad. Y espera- 
En su historia se comprueba la|mos que para entonces en la 
energía característica de gene-| mente de cada proletario espa- 
raciones humanas penetradas de|fñol viva, pletórica de ilusiones 
un mismo afán, de una común] y de anhelos, la fecha que mar- 
aspiración. Con pequeños inter-[ca en la historia nuestra entra- 
valos de descanso, con pequeñas|da en la gran lucha definitiva. 
deserciones, con agotamientos| ¡Viva el 19 de Julio! 
individuales de escasa significa- 
cas de A. RODRIGUEZ G. 








acerca 
un gobierno republicano es- 
pañol en el exilio, cuya sede ra- 
México. 


. cará en E == mo 
los orígenes que pueden tener 
tales sUcioO; DUNAS 'ha- 
mos que responden más 
e 


son quienes deciden so- 
nátil decir q gustaría 
e nos 
este rocomocianiónto, no por 
constituir un gobierno fantas- 
ma, ya que estamos seguros que 
los aspirantes a ejercer esta 
negro ofrecerá cb 
repu, pu 
ue sino por lo que ten- 
Arán de trib: e S 


menso sacrificio lo por el 
pueblo español en su desespera- 
da lucha contra el nazifascismo 
internacional. A pesar del tiem- 
po transcurrido, continuamos 
sintiéndonos orgullosos de la 

realizada, y estamos con- 
vencidos que se nos hará justi- 
cia. Lo acontecido en 
demasiado 


de y de heroísmo 
uropa desde 1936 a 
939. En medio de una Fran- 


de cadu fué representada 
por Blum y Daladier y que ha- 
cía presagiar su derrota sin lu- 


cha; en medio de una Inglate- 
rra forjadora del espíritu clau- 
dicante de Munich, de una In- 
glaterra envilecida que simbo- 
aquel Duff Cooper que pronun- 
an Chamberlain, Halifax y 
ció la abyecta frase: “vale más 
la sangre de un ministro britá- 
nico que la de todos los rojos 
po rre BO en medio de aquella 
política nefasta y de entrega al 
nazifasc ), nuestra lucha, el 
gesto heroico del pueblo español, 
aparece como la única aurora 
brillante que da color y luz a 
save ambiente mefítico y co- 
arde, A 
Bien es verdad que la España 
antifascista fué hundida por 
Hitler y Mussolini. Sus aviones 
y tanques, sus pertrechos béli- 
cos, sus legiones de técnicos y 
combatientes, acabaron con la 
magnífica resistencia de nues- 
tro pueblo. Pero la estulticia, el 
pr glas o, la cobardía y 


pr sy Po En la 
vañola fué tan miserable la ac- 
titud Es pil de Alemania, Ita- 


guerra es- 


e toros de 


OBRERA |h, pino de rua. do 


uto justiciero al in- Jen tierras hispánicas defendían | pueblo español de dentro 
de pa 


¿UN GOBIERNO 
ESPAÑOL EN 
EL DESTIERRO? 


mente la destrucción del anti- 
fascismo español y colaborando 
en el exterminio de un pueblo 
inerme que defendió durante 
tres años sopor bo los últi- 


No faltarán historiadores que lo 
demuestren plenamente. 

Ahora, que una cosa es el pue- 
blo español, su gesta magnífica, 
su conducta heroica, y otra muy 
distinta esa fauna de zampa- 
tortas que deliran por la cons- 
titución de un gobierno republi- 
) cano español en el exilio con la 
acerca de que no tardará en re- nza de restablecer su cré- 
valorizarse el movimiento anti-|dito caducado, de desempeñar 

ñol. d ass representati 
rar 


pea. 
De ahí que seamos optimistas 


qee ... poi ,. y hecho 
qu gobernantes france- ES 
ses e ingleses no supieran apre- me pocos a po pue. dont 
ciar que la guerra de Españal un 
era su guerra; el hecho de no 
haber aquilatado que los anti- 


fascistas oles que morían | trasto inútil, repudiado por el 


fue- 
a la par las fronteras de In- más 
elaterra y de Francia; el hecho bd 
de no haber prestado su con- 


, no tend: 
virtud que mostrar las apeten- 
cias y rivalidades más mezqui- 


curso y ayuda a un pueblo que $ gran 
bl endía .: invasión, y gesta . AA, es- 
que a vez salvaguarda! pañ 

suya, será siempre considerado e 

como un acto de defección y eo-| ¡Lo dicho, sería un espectácu- 
bardía de quienes lo cometieron.' lo repugnante! 
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SOLIDARIDAD OBRERA 


PORTAVOZ DE LA MILITANCIA CENETISTA EN EL EXILIO 





Publicación quincenal 
PRECIO: 15 centavos ' * 


SANTO DOMINGO, ECUADOR, AFRICA... 


Corramos en auxilio de nuestros compatriotas 


Suponemos que los emigrados españoles en México no 
habrán olvidado la aliiación en ha permónecia nuestros-* 


gará de vez en cuando a sus oídos. Y potes. por último,  * e 


Agricultura de El Ecuador, justificando la conducta intacha- 
ble de nuestros compañeros, después de dos años tra- 
bajando sin descanso no habían logrado crearse un medio 
de vida remunerador. La respuesta de la Comisión fué la 
esperábamos: las normas establecidas por ella la impe- 
atender el caso. No influyó para nada la consideración 


de que las nes se pedía da eran re- 
salvado a 


personas para quie 
fugiados españoles, y el dinero que se solicit 
las garras del o Pe los pue entes pro primer 
país que se o; para el mundo—con las armas 
en la mano rd, 

Por otra parte, la situación de los que se hallan en la 
República Dominicana—y también en Cuba, ¿se ha olvida- 
do?—, no ha disminuido en gravedad. Además de la triste 
actitud de los que no disponen de medios para subsistir—ni 
dinero ni trabajo—, existe la circunstancia de que el Gobier- 
no panameño ha facilitado numerosos visas para que pe 
dan trasladarse a este país numerosos compatriotas. ¡Y han 
de permanecer lejos de seguras bases de trabajo quienes 
sólo confían en él para rehacer su hogar! 

Esta situación, si la sensibilidad de los refugiados en Mé- 
xico no se ha perdido, debe tener un fin. Ya que la J. A. R. E. 
no resolvió el problema como era su deber, y lo proclama- 
mos en alta voz a su debido tiempo; ya que la nueva Comi- 
A A o e to a 
car los fondos como exige la necesidad de los refugiados es- 
pañoles, hagámoslo nosotros, arbitrando inmediatamente las 
formas más factibles para ello. Seguir como hasta ahora es 
acrecentar la responsabilidad que nos alcanza por no haber 
impuesto antes la solución que el más débil sentido de la 
solidaridad imponía. 

El FONDO DE SOLIDARIDAD de la C. N. T. está cum- 
pliendo en la medida que lo permiten los ingresos, obteni- 
dos con su trabajo, por los emigrados cenetistas, con su 
misión. Tres envíos se han hecho a Africa. Otros se prepa- 
ran, Los millares de compatriotas retenidos en los campos de 
concentración, en las compañías de trabajo, etc., reclaman 
una atención sostenida y urgente. 

En México hay número suficiente de emigrados para sos- 
tener una ayuda constante a aquellos de nuestros compa- 
triotas que lo merecen y no pueden valerse por sí mismos. 
Numerosos de entre ellos han logrado establecerse, indepen- 
dizorse del trabajo asalariado y, por tanto, están en condicio- 
nes de prestar una ayuda amplia que escapa a las posibi- 
lidades de quienes dependen exclusivamente del salario. Pon- 
gamos manos a la obra, y llevemos a los q. están en 
res condiciones que nosotros el calor de la solidaridad, lo 
más grande, lo más puro, lo más limpio de nuestros senti- 
mientos. Aquellos que están en Africa, en Santo Domingo, 
en Ecuador, también fueron combatientes de España... 

Consideramos urgentísimo trabajar por nuestros compa- 
triotas de una manera efectiva, sin más palabras, sin más 


requerimientos literarios. Estamos hartos del espectáculo que 
ofrece la emigración. Estamos hartos de tantos quetes, de 
tantas proclamas, de tanta faramalla. 

Solidaridad para nuestros compatriotas en desgracia. Tal 


debo ser el deber inmediato de todos los refugiados. Nosotros 


ya estamos cumpliendo con él. 


PASQUIN | CONDENA INAPELABLE 


Hace ya tiempo que no hay “Pas-¡ hijos en las perversidades monstruo- 
quín”, Como sé que los ya pegados|sas del odio fascista. En cada uno 
por mí en este mismo lugar de nues | satisfacen una venganza. Y esto a los 
tro muro (hace mucho tiempo que dijo | cuatro años del fin. He aquí que 


nuestra guerra es la única que no 
terminó por una paz, sino por una 
*- | sumisión al martirio. 

Quiere decirse que nada hay ligui- 
así y no de 
otro modo, son disparatados y humi- 
llantes todos los discursos que hablan 
de borrón y cuenta nueva. No. Bo- 
rrón y cuenta vieja. Vieja de siete 
años. Desde 1936. Hay que tener el 
valor terrible de decir que en España, 
en la España que resucitará de en- 
tre sus muertos, no puede sobrevivir 
ni un cura, ni un latifundista, ni un 
militar de los de Franco, ni un seño- 
rito de la Falange, que todos lo son. 
-| Es indispensable afrontar esta conde- 
na sin apelación. Porque mientras 
quede uno solo de esos hombres, es- 
tará España en peligro. En resolu- 
ción, no habrá que hacer sino seguir 
su ejemplo.—A. 


p 


E 
3 
g 


far mis excusas a entrambos. A 
los amigos, por haber callado tanto 
tiempo, y a los enemigos, por volver 
a hablar tan pronto. O al contrario. 


i 


sometidos a todas las humillaciones. 
Los obligan, por ejemplo, a cantar 
“Cara al sol...” Fuerzan a los lai- 
cos a ir a la iglesia. Instruyen a sus 


VENDRAN MAS REFUGIADOS 


Por el cable nos enteramos de que mil quinientos com- 
pois refugiados en Noráfrica van a ser trasladados en 
reve a México, según nota hecha pública por la Comisión 
norteamericana que tiene a su cargo la solución del pro- 
blema de los refugiados antifascistas en aquel lugar. 

Según la información aludida, nuestros compatriotas 
van a ser traslados a América en los transportes militares 
se abastecen a las fuerzas aliadas que luchan en Túnez. 

so puede ser interpretado como que el viaje será gratuito, 
es se aprovecharán los barcos que regresan en lastre, 
Paroco que todo está dispuesto y que lo único que falta es 
ue el Gobierno de México resuelva si pueden venir los re- 
ugiados sin visado, o si, por el contrario, será necesario 
hacerlos antes de embarcar. 

La noticia, obvio es decirlo, nos ha colmado de alegría. 
Por fin los cientos de antifascis españoles condenados 
a trabajos forzados por las fascistas de Vichy, van a reco- 
brar la libertad posa Esto será posible, en primer lugar, 
por la actitud liberal del pueblo mexicano, que demuestra 
con su gesto, una vez más, su profundo amor por la causa 
del pueblo español. 

Esperamos que esta vez el problema se resuelva total- 
mente, que no sea n más en pro de la so» 
lución lo que por justicia debía estar resuelto hace 
meses. 





















































































La Feria 


GENERALIDADES 
BIBLIOGRAFICAS 
Al pisar el recinto de la Ex- 
ición del Libro, asaltan en 
opel nuestra mente una vara- 
hunda de recuerdos. Nombres y 
fechas afloran del subconscien- 
te, en donde la lectura los ha 
ido almacenando a lo largo de 
nuestra vida. Los inventores de 
la escritura y del papel; los pri- 
meros libreros y bibliómanos; el 
papiro y la charta; la primera 
ibliteca y hasta los primeros 
censores y verdugos del libro re- 
claman el primer plano en la 
pantalla del recuerdo. Yo les re- 
comiendo un poco de calma y 
ordenamiento, los voy dejando 
salir de las tinieblas de la sub- 
consciencia. 

Y he aquí a Philiatus, el pri- 
mero que unió los papiros en la 
forma: del libro actual. Después, 
a Osimandias, rey de Egipto, e 
18 siglos antes de Cris 
instalar en su palacio una bi- 
blioteca con la siguiente inscrip- 
ción en la puerta: “Tesoros de 


guió Pisistrato, rey de Grecia, 
que en Atenas, cerca de 600 años 
antes de la Era Cristiana, fundó 
las bibliotecas Luego 
viene San Hilario, el fundador 
de la Biblioteca del Vaticano en 
el año 465 de nuestra Era. 

En cuanto a los libreros en 
Atenas, va cinco siglos antes de 
Cristo existían los bibliophilae, 
vendedores de libros con tiendas 
públicas para su comercio. En 

a, los editores y libreros más 
antiguos son Pomponio Atico, 
dd de Cicerón; los hermanos 
Sosii, de los días de Horacio; 
Quinto Valeriano, Poncio Segun- 
do; Atrectus y Trifon, libreros y 
editores de los bellos epigramas 
de mi paisano Marcial. Entre los 
bibliómanos cabe señalar a Per- 
sio, que dejó 7.000 libros; a Ti- 
ranio, que reunió en su biblio- 
teca 30.000, y a Sannico, que al 
final de sus días acumuló la no 
despreciable suma de 62.000 vo- 
lúmenes. La Biblioteca de Pér- 
gamo contaba con 20.000; la de 
e gio 700.000, y en la ciu- 
dad de Herculano se encontra- 
ron entre escombros 1.700 pa- 


Finalmente, los impresores 
más antiguos son Aldo Manun- 
cio, de Venecia; Giunta, de Flo- 
rencia; Etienne y Didot, de 
Francia; Platin, de Amberes, y 
otros cuyos nombres no acuden 
a mi mente ahora. ¡Ah, y cabe 
a España la gloria de ser el pri- 
mer país de Europa que fabricó 
el pd inventado por los chi- 
nos 


LOS PRIMEROS PERSEGUIDO- 
RES DEL LIBRO 
de antiguo, tuvó 


El libro, 
sus sus amigos, etc. 
Pero tuvo también sus verdugos, 
> pa epa cc 

, ya égida de Domicía- 
no, e la censura de impren- 
ta. Arrio fué su primera vícti- 
ma. Todos sus libros fueron arro- 
jados al fuego. 

Los tiranos de todos los tiem- 
pos han temido al libro y por 
eso lo han perseguido con una 
saña inaudita. En China un em- 
urraca mandó destruir todos los 

tados de Geografía, prohi- 
biendo la enseñanza de esta ma- 
teria en las escuelas del im 
rio. Pero, a pesar de orden tan 
brutal, los chinos sabían que no 
era su emperador el único déspo- 
ta de la Tierra. Nabonasar, rey 
de Babilonia, hizo destruir to- 
dos los anales de las dinastías 
que le habían precedido, pre- 
tendiendo aparecer como el pri- 
mer rey de su país. Fué en vano. 
Las generaciones que le sucedie- 
ron no ignoraron que este in- 
sensato no fué el fundador del 
reino de Babilonia. El Califa 
Omar destruyó la famosa biblio- 
teca de Alejandría, el monu- 
mento de cultura rico de 
la antigiedad. Y las guerras re- 
liglosas de la Edad Media fue- 
ron pródigas en autos de fe, no 
sólo pa los heresiarcas, sino 
para los libros. En aquella época 
el libro era el peor enemigo de 
los guerreros. Lo mismo que en 
la actualidad. ; 


PERO EL LIBRO 
TRIUNFO SIEMPRE 


De todos los Estados belicosos 
de la antigiedad nos queda el 
triste recuerdo que guardamos 
de los bárbaros incendiarios de 
la Edad Media. Esparta, organi- 
zación estatal exclusivamente 
militar, desaparece en el olvido. 
Lo mismo podríamos decir de la 
Roma imperialista, militarista y 
pretóriana, 

Aparte de un exiguo legado cul- 
tural de sustancia hispánica, nos 
ha dejado únicamente un con- 
cepto estatal de derecho ya ca- 
duco. De Grecia, en cambio, 
guardamos todo su patrimonio 
espiritual intacto. Es más, Gre- 
cla sometida “manu militari” 
por las legiones de Roma, con- 
quista a esta última. A partir 
de la invasión de la Hélade, la 
vida del imperio romano se he- 
leniza. ¡Tan avasallador era el 
er de aquellos filósofos y ar- 
tas, escultores todos ellos del 
¿ye iaa de be alabra, as la ls 
gencia y del cuerpo de aque: 
ueblo único! Y es que Grecia 
uvo su “misión planetaria”, co- 
mo diría Gorky, y la realizó. 

Otro tanto podemos decir de 
las revoluciones del pasado. De 
todas ellas, la del Renacimiento 
realiza conquistas que perduran. 
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La de los esclavistas tiende a 
liberar el músculo. La Francesa 
da a los siervos unos derechos 
políticos. Pero los esclavos de los 
patricios romanos son los sier- 
vos de los señores feudales, y los 
siervos de las castas de la Edad 
Media son los proletarios de las 
clases en la Edad Contemporá- 
nea. En realidad han ganado 
bien poco. Socialmente, las me- 
joras de que gozan se las deben 
al progreso, hijo de la indepen- 
dencia intelectual recobrada por 
los héroes y mártires del Rena- 
cimiento. Los Giordano Bruno, 
los Miguel Servet, los Galileo, et- 
cétera, son los precursores de to- 
do el a bo científico de nues- 
tro tiempo. Todos los avances 
alcanzados hasta nuestros días 
vienen perfectamente concate- 
nados desde el Renacimiento. La 
Revolución francesa es hija de 
la e la Enciclope- 
dia, del Libre Examen; el Libre 
Examen, de la Reforma, y la Re- 
forma, del movimiento intelec- 
tual renacentista de aquella 

ran noche, en que al chisporro- 

o de la carne en las hogueras 
se unían los alaridos de los tor- 
turados en el potro. 

El progreso, acosado por la ho- 
guera y el hierro, busca refugio 
en los Ap Pb pd y en los alqui- 
mistas. Pero llega un instante 
en que, a pesar de la hoguera y 
del hierro, y aun contra ellos, 
el: progreso triunfa, la «ciencia 
abre nuevos horizontes al pen- 
samiento, y éste afirma sus po- 
testades cada día más extensas. 


CONFIANZA EN EL 
PORVENIR 


Al detenerme en los stands, en 
donde se alinean las hileras de 
libros, paréceme oír la voz de los 
rebeldes, de los idealistas, de los 
pensadores de ayer y de hoy. 





Cada libro es un altavoz que me 
habla, me apostrofa o me con- 
muevc. Y este concierto de vo- 
ces de ayer y de hoy me afirma 
en la idea expresada en el sub- 
título que encabeza «estas cuar- 
tillas: “El libro será la única lla- 
ma que sobrevivirá al incendio 
de la hora actual, a las hogue- 
ras, a los autos de fe, con que 
los guerreros de hoy rinda egg 
como los de ayer, silenciar la 
voz que los acusa. A ar del 
tiempo, las carcajadas de Voltai- 
re.no han dejado de oírse aún, 
ni los anatemas del Petrarca, 
ni la voz humanista de Erasmo, 
ni las palabras ejemplares de 
Sócrates. Podemos escucharlas 
con acercarnos a esas estante- 
rías y tomar en nuestras manos 
uno de sus libros. 

En cambio caen los imperios; 
se hundeñ los megalómanos en- 


diosados, y las bestiales solda- | Peza 


descas desaparecen en el olvido. 
Y esta crisis pasará. Nos olvida- 
remos incluso de la brutalidad 
inaudita que hoy vive el mundo. 
Pero Miisham, asesinado por la 
horda parda, y Ossietzki, vícti- 
ma, como el anterior, de la ven- 
ganza nazi, seguirán hablándo- 
nos. No callarán. Sobre las ce- 
nizas, sobre el osario de esas 
multitudes que enloquecidas y 
envenenadas se matan y se des- 
truyen, se oirá la voz de todos 
los perseguidos e inmolados en 
aras de la barbarie. Y el libro 


flameará como un lumen de fe-| guían 


cundas irradiaciones, que seña- 
larán el camino a las generacio- 
nes supervivientes de esta heca- 
tombe. El libro sobrevivirá. El 
libro jamás ha abdicado de su 
soberanía, porque tiene raíces 
hondas en las excelsas suprema- 
cías del espíritu y alienta en él 
lo único que de inmortal hay en 
el Hombre. 
Mariano VIÑUALES 


>> --  /S 


DESDE SANTO DOMINGO 
MOMENTOS DE SUMA GRAVEDAD 


Postergados, no. 


En nuestra crónica anterior 
hablábamos del postergamiento 
en que se nos tiene a los refu- 
glados españoles en esta hospi- 
talaria isla de Santo Domingo. 
Ahora la cosa se ha puesto peor, 
mucho peor. Ya no se trata de 
postergamiento, sino de aban- 
dono incalificable nor parte de 
la Comisión Administradora de 
los fondos de la J..A. R. E., que 
la J. A. R. E., que nos deja ti- 
nos deja tidados y al albur de 
las contingencias, como si fué- 
ramos una manad de acémilas. 

A estas horas de ahora, cree- 
mos que los lectores conocerán 
ya. el manifiesto suscrito por los 
representantes genuinos de to- 
das las organizaciones antitota- 
litarias de'la isla dirigido “A 
los emigrados españoles perte- 
necientes a Acción Republicana, 
Juventud Republicana, Partido 
Socialista, U. G. T. y C. N. T.”, 
fechado el 7 de febrero de este 
año y cursado a la prensa afín 
de Méjico y Nueva York, para 
su divulgación. 

ea yb Podríamos re- 
pe ir con Alvarez de Castro en 
os memorables sitios de nues- 
tra guerra de independencia, en 
Gerona: “De aquí sólo se sale 
para el cementerio.” 

La tragedia reviste caracteres 
de tan enormes proporciones 
exasperantes, que no nos en- 
contramos con ánimos suficien- 
tes para calificar el hecho con 
la mesura y la serenidad que la 
trascendencia del caso requiere. 

Claro está que a don Indale- 
cio Prieto y a otros diestros pro- 
fesionales de la política españo- 
la radicados privilegiadamente 
en Méjico, superando las “sá- 
blas” enseñanzas que se des- 
bea de “El príncipe”, de 

quiavelo, les importará un 
adarme haber sembrado la tra- 
pa y la desesperación entre 
os supervivientes de la na 
gesta hispana, mientras ellos 
seguirán con el riñón cubierto 
y comiendo a dos carrillos, a 
salvo de las contingencias que 
conlleva la inopia exacerbante 
que nos flagela a los acogidos 
en parajes tórridos, áridos e in- 
salubres, sin otra esperanza 
quo la evacuación. 

Sea lo que fuere, la cosa va 
a dejar huellas imperecederas 
en nuestros debilitados organis- 
mos, depauperados por el clima, 
las enfermedades y la desnutri- 
ción, ante este nuevo abandono 
de que acaba de hacernos obje- 
to la administración del “Teso- 
ro de la República”. 


De persistir el acuerdo recaí- 
do en Méjico, la tragedia va a 
ser inenarrable entre los que ca- 
recemos de todo recurso. No así 
para aquellos inverecundos que, 
con el mayor cinismo y desver- 
gúenza, seguirán percibiendo el 
subsidio después de haber logra- 
do situarse. 

¿Dormirán tranquilos los de- 
positarios del “Vita”, que tan 

eyorativamente manejaron los 

os del secreto y tan mal su 
tesoro, en detrimento de la emi- 
gración desvalida e imposibili- 
tada? 

Antes de que sea tarde cree- 
mos que se impondrá el buen 
criterio y el sentido de humana 
solidaridad a que viene obliga- 
do todo hombre y gobierno se- 
errada democrático y antitota- 

o. 


LA 5.1 A. 


A nuestro conocimiento llegó 
una sugerencia hecha r el 
Consejo Nacional de $. 1, A. nor- 
teamericana, que a nuestra mo- 
do de ver juzgamos no puede 
cristalizar en - una realización 
tangible—con el respeto y con- 
sideración que nos merecen los 
componentes del mismo—, mu- 
cho menos en estos angustiosos 
momentos por que atravesamos 
los de Santo Domingo. 


De ningún modo deseamos 


¡Abandonados! 


que la inmensa labor humani- 
taria de S. 1. A. caiga envuelta 
en el torbellino del recelo y de 
las bajas maniobras, irrogadas 
por la atenazante situación ab- 
sorcionista de la guerra. Y mu- 
cho menos en estos instantes de 
supremo abandono por parte de 
los administradores de los fon- 
dos de la JARE. Precisa no des- 
fallecer; que no se confirme 
aquello de que los males nunca 
vienen solos. 


Los colonos de San Juan de 
la Maguana, analizada la cues- 
tión, acordamos rogar y exhor- 
tar vehementemente a' nuestros 
buenos amigos del Consejo Na- 
cional de S. I. A. persistan so- 
corriendo a los más necesitados, 
desistiendo de sus propósitos de 
destinar sus escasos recursos al 
cómputo de pasajes en las ac- 
tuales circunstancias, tan acia- 
gas para nosotros. 


La $. I. A., organización ex- 
clusivamente  filantrópica, en 
aras de los perseguidos antito- 
talitarios del mundo, ahora co- 
locada en una tarea abrumado- 
ra y difícil, mucho más en es- 
tos instantes de inefable grave- 
dad histórica, debe verse vigo- 
rizada por todos los amantes de 
la Libertad. Si ella pereciera en 
el alud desencadenado por la 
psicosis rebarbarizante de la 
guerra, dejando en el mayor de 
los desamparos a la vanguardia 
más escogida y esforzada del 

do DE 

ría justificación e ra 
los causantes de ello. Su Pra 
te acarrearía un colapso de in- 
solidaria retrocesión que ía 
hacer perder en una hora lo ga- 
nado en cinco lustros de lucha 
social y emancipadora. 


Cada exponente representati- 
vo conquistado por el gigantes- 
co esfuerzo del proletariado unl- 
do debe ser defendido zarpa a 
la greña... contra viento y ma- 
rea, a fuer de todo. 


Si no fuera por ella, ¿quién 
iba a enjugar este mar de lá- 
grimas y angustias que abis- 
ma a los refugiados carentes de 
todo medio de subsistencia? 


SOMBRIAS PERSPECTIVAS 


Ciertos o op cun de la diplo- 
macia espantadiza a lo Cham- 
berlain, mantienen buenas rela- 
ciones con Franco y tratan de 
instaurar en el trono de Espa- 
ña al príncipe Juan. Y hay tam»: 
bién quien dice por ahí, entre 
burlas y veras, que algunos apa- 
ciguadores verían con muy bue- 
nos ojos la extinción de los emi- 
grados españoles, en holocausto 
al futuro de la Madre Patria. Y 
otro diplomático que en la Villa 
del Oso y el Madroño, dándose 
la lengua con el “gen: 
Franco”, se atreve a declarar 
que la e ción española no 
contará en la suerte futura que 
la derrota del Eje deparará a 
los usufructuarios de victo- 
ria. ¿Verdad que todo ello es 
muy edificante? ¡Qué amigos 
tienes, Benito! Aún 
y ya pringamos. 

Y para colmo de mayores ma- 
les, se anuncia ahora que unos 
cien mil refugiados españoles 
en Francia serán reintegrados 


no asamos 


S 





A 

RAS 
DEL 
SUELO 


COMBINACION DE CARGOS 
Etcétera encuentra a Carcajada en 
camión: 


—¿Qué húbole, manito? 

Carcajada pregunta a su vez: 
_—¿Cuándo sale el barco? 

—¿Qué barco? 

—El nuestro, el que ha de llevarnos 
Africa. 


—¿Y a qué viene eso ahora? 
—¡Bah! Veo que estás O que 
no quieres darte por enterado. ld 
—No entiendo ni jota. 


—Me parece' muy bien;'pero es el 
caso que yo me quedo aquí. S 

—¿Cómo? 

—Si, hombre, sí. Según me han in 
lormado a mí, el nuevo Gobierno: es- 
pañol republicano respeta todo el sta. 
ig coeprili la desban 
si lo hace así, yo en España estaba 
movilizado y io al Ministerio de 
Detensa Nacional.: 

—¡Ak, vamos! Tú eras un moviliza: 
do inmovilizado, de aquellos que se- 

pegados a sus destinos. Pues 
no te valdrá, manito. Orita hay que ir 
todos o no vamos ninguno. Don Inda 


—Memorialísta de la escoba o pen- 
dolista del patio, como quieras. 


de colocar en vuestras manos los ór- 
ganos: de sus poderes, os hubiera en- 
tregado una escoba, a estas fechas 
tendríamos República, 

—Pero... 

—Sí, manito, sí, 
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tante bien ponderada labor fi- 
lantrópica, no puede atraer la 
ira de nadie .que se de 
amante de la Libe , ni me- 
nos sus esforzados paladines y 
administradores. ¿Deliramos? 


Perdónesenos por ello y pro- 
sigamos en nuestras líricas en- 
soñaciones, no obstante apar- 
tarse uno de las axiomáficas 
elucubraciones de nuestros de- 
terministas. Dice el refranero: 
“Cada uno habla de la feria, se- 
gún le va en ella.” Divagando, 
a veces se razona. Véamoslo. 

LOS GRANDES POLITICOS 

Cuando un hombre vive casi 

ublicitariamente incomunicado, 

ega a forjarse tal balumba de 
fantasmagorías, soliloquios y lo- 
gomaquias, que ello establece 
puntos de contacto con las in- 
fantilidades de “Las mil y una 
noches”, y a veces, ensimisma- 
dos en el paroxismo de tan lo- 
incurrimos en. el debilitamiento 
de la voluntad, corriendo el ries- 
cas meditaciones, ignoramos si 
go de caer en una anonadante 
paranoía depresiva a lo Mauri- 
ce de Fleury, que dificulta el 
br pp de las facultades racio- 
es. 


Colocados en tal situación, 
uno suele menudear en refle- 
xiones como las lentes: “Ha- 
biéndose producido una heca- 
combo como e e R. E., 
ue deja a los e: os es; 
oles ora Mexique” en el ma- 
yor abandono, ¿ algo 
ido con nuestra S. 1, A,, 
Let ay bay e Egeo que 
nos queda? ¿Ser e que 
ella sea objeto de sus; nsión 
antisocial por te de los pre- 
goneros de la Libertad ¡A - 
mocracia? ¿Y qué sus hombres 
representativos corran también 
el riego de ser calificados “peli- 


a a la s del Esta- 
o” e “indeseables”. por su eje- 
cutoría altamente solidaria pa- 


ra con los trashumantes de la 
epopeya antitotalitaria espa- 
a 


No lo podemos creer. Son me- 
ras suposiciones que uno echa 
al vuelo, obsesionado por la des- 
gracia, ante la terrible miseria 
que nos circuye a los radicados 
por estos mundos de dios. 


Wallace: “Después de esta gue- 
rra, no habrá privilegios di 
guna clase.” 

F.. D, Roosevelt: “Conseguida 
la victoria, la opulencia no po- 
drá convivir con la pobreza. 

Ww. Churchill: “Derrotado Hit- 
ler, la humanidad obtendrá un 


a España, por indeseables 

ceoR "indézas más. ¡Vaya el rá go EE de mejora- 

; , ¿Verdad que fodas estas lin- 
- ¿PELIGRA LA S. 1. A.? des ones, perifoneadas 
No sabemos si sería prudente PA he ue una cosa 


d os al señor Laguardia, 
alcalde de Nueva York-—enemi- 
go declarado del Eje—, expo- 
niéndole lo que el rumor calle- 
ed bisbisea acerca de presun- 

medidas de coerción que se 
proyectan realizar en sus nari- 
ces, a ciencia y paciencia del 
+ a líbre neoyorquino. ¿Ha- 
ce 


La $. 1. A,, en su jamás bas- 


La libertad se demuestra prac-|* 
petando a las 


ticándola y res; 
instituciones que amparan a sus 
defensores. ¿No es esto, seño- 
res? j ' 
. Amigos de Platón, pero más 
de la verdad. 
PYRO. 
Marzo de 1943, 


OLIDARIDAD OBRERA 
| ¡ - |¡DIALOGOS 
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El libro, única llama que sobrevive - 


DE CA 


Encarado el militante con la| carecían 






vuelta. a. 
PS 
r: e la 
las Naciones Unidas y el régi- 


men des; de Franco dé pa- 
so a otra situación más toleran- 


te, 

entos del sistema vigen- 
te, o que finalice la guerra ac- 
tual con una serie de revolucio- 
nes en los pueblos de Europa y 

sea escenario de una 
más. Tratemos de abordar am- 
bos as con el máximo de 
claridad y concreción. 
Disc OS, pues, 
una de las Pipbtesis 
tamos vi : el 
retorno a í 
torbellino de concausas de las 
que hemos sido ví: en 
virtud de las cuales se ili- 
a ia 
era de en a 
ñola; ape de reconciliación y 
convivencia que es muy posible 

Monarq 


blica 1] 
impuesta por los imperios 


'I sajones. - 


Evítesenos detenernos en el es- 
pulgo de esas concausas aludi- 
das, como generadoras máximas 
del horrísono infortunio que Es- 
paño ece. ed rtíc 

co no pos! 
abarcar todos los aspectos del 
fundamental problema; si acer- 
tamos a enfocar bien una, el es- 
pecíficamente confederal, nos 
daremos por satisfechos; tiem- 
nos quedará para volver, pun- 
alizando lo que pueda ser 0b- 
jeto de errónea interpretación. 

Situémonos, hipotéticamente, 
ante un hecho consumado: de 
nuevo en España, cada cual en 
la localidad de donde eda y 
enfrentados con el problema de 
más difícil solución que la uni- 
versal historia pudo legar a ge- 
neración alguna. Exhausta 
economía; mumerosas capas de 


población 


ada lucha; 
y sufrido del pueblo (el proleta- 
riado) en franca crisis moral, 
decepcionado y sumido en un 
mar de confusiones, Sobre tan 
de la na- 


presarii 

prometan finanzar el resurgl- 
miento de la industria y el co- 
mercio, de la agricultura y trans- 
portes nacionales y. defendido 
por un formidable aparato 're- 
presivo. 

¿Qué hacer? ¿Podrá amilanar- 
nos semejante perspectiva? ¿Re- 
O a reanudar la lu- 


¡En modo alguno! A 

no volverán —cuando 
garantías individuales y “colecti- 
vas de convivencia — uellos 
que, no rpm Fe ser rev pe 
os de opereta, cuya - 
lidad se puso de manifiesto al 


fuertes | ideales de. 
.4los que, al.socaire de una nece- 


que en nada altere los|la militancia 


Inmediato |.4 





PROBLEMAS NUESTROS 





er choque -con la. realidad 
hecha carne; los que 
o Pardo la fe en los 

umana redención y 


revolucionaria (¡expectati 
va!) tornáronse en vulgares de- 
lincuentes. Pero a Es; 


que constituye el estado medio, 
casi o, del movimiento li- 
bertario español, nervio y cere- 
bro de la ederación Nacio- 
nal del Trabajo. 

Para ' entonces constatamos 
una necesidad impuesta por el 
enorme peso de especiales 
circunstancias y aconsejada por 
amarga experiencia. El mo- 
vimiento libertario, específica- 
mente considerado, no ha de de- 
jar de subsistir en la forma de 
Lp organización aglutinan- 

ue en los últimos comicios 
lóse. Todo lo que se mani- 
leste en sentido libertario ha 
de encauzarse por las vías orgá- 
nicas, responsabilizándolo en la 
acción metódica y normativa de 
la organización. El grupismo, los 
núcleos ácratas dispersos be 
usufructo de una limitada ro 
tad de acción y expresión, lo 
consideramos inadecuado y con- 
eprodeccar en esta etapa re- 
ferida. Y la coalición con todas 
las fuerzas afines, de sano con- 
tenido demo-liberal, no obstan-= 
te su marchamo burgués, lo es- 
timamos necesario y convenien- 
te para mejor hacer frente al 
bloque reaccionario, dictatorial, 
ue, indudablemente, se nos en- 
tará con virulenta impetuo- 
sidad al tratar de influir y diri- 
gir los destinos de España. 

He ahí, pues, esbozados dos as- 
pectos coincidentes de nuestra 
acción colectiva en el supuesto 

able del inmediato retorno a 
: Organización específi- 
camente libertaria, de carácter 
nerales y actuando disci 
mente 'según' las circunstancias 
aconsejen, y:dentro de la línea 
trazada por sus Congresos- ple- 
Organización heterogénea, 


la | nacional, sujeta a acuerdos ge- 


oral, | de claro contenido antidictato 


rial,, de función democrática y 
federal. estructura, con la cual 
os .combatir, con 


podam: mayor 
la | eficiencia y agilidad, la acción 


va y conservadora del Es- 


represi 
tado gendarme y sus Loi ral 
tes: os, las múltiples y difu- 
sas fuerzas de la reacción. . . 
No hay contradicción. Y a los 
efectos de ser mejor interpreta- 
dos, subrayamos que hemos de 
emplearnos, preferentemente, en 
los sindicatos, ya que no deja- 
mos de tener en cuenta que la 
organización - heterogénea, de 
contenido demo-liberal, poros. 
tará sus actividades en clá- 
rá lides Larra qa es A e 
do ni gallardo negar la eviden- 
cia; constatado que es el arrai- 
go que tenemos en el pueblo, he- 
mos de saber conjugar el come- 
tido de suerte que, sin dejar de 
een plolt musas 
O pública y respetar sus 
mandatos, eludamos en- 
te.toda responsabilidad de tipo 
político-estatal en' las oportuni- 


2 que las espe 
tá | tanciás hispanas, en esa hora 


1 de mayo de 1943 


RÁ A ESPAÑA 


dades que se den —¡y que se da- 
rán!— para ocupar cargos de 
indole gubernamental. 

Es en la organización obrera 
donde: seguiremos voleando lo 
mejor de nuestra actividad; mas 
no sin dejar de considerar la ne- 
cesidad de investir a la acción 
sindical del “amplio contenido 
as circuns- 


excepcional y única, demandan. 

Poco resta decir en cuanto a 
la finalidad mediata e inmedia- 
ta del sindicato como medio de 
lucha y célula constructiva. Pe- 
ro en esa hora ha de ser, ade- 
más de órgano de reivindicación 
permanente, centro de mutua 
cooperación, receptáculo donde 
las más elementales necesidades 
del hogar encuentren adecuado 
enfoque. ¡Cuanto se le brinda al 
trabajador, como tal, en otras 
entidades, ha de hallarlo en su 
sindicato, con aquellas particu- 
laridades íntimas a la solidari- 
dad y mutuo apoyo! ] 

El sindicato que imaginamos 
para reemprender la lucha, des- 


de el instante mismo de pisar . 


tierra hispana, es aquel que re- 
coge en-su seno a todos los tra- 
bajadores de una industria, los 
asocia y federa, nacionalmente, 
para defenderse de la explota- 
ción burguesa, capacitándose pa- 
ra desplazarla, y los reúne a la 
vez- en multitud -de intereses, 
“Crea intereses obtendrás 
afectos”... ¡Evidentemente! De- 
bemos procurar que el sindicato 
sea algo más que el arma de 
combate; que sea también la co- 
operativa de consumo, la mutual 
de subsidios, la escuela de chi- 
cos y grandes, el centro recrea- 
tivo... 
*s$ 


No frunzas el ceño, compañe- 
ro. No pretendemos emular los 
sindicatos reformistas, nidos de 
burócratas, que tanto daño han 
causado a la- familia obrera, al 
extremo que yugularon las In- 
ternacionales en su excelsa fi- 
nalidad de solidaria manumi- 
sión. Es que presentimos y 
vemos los fenómenos que 
de producirse .en nuestro país 
cuando la vuelta se propicie, y 
no quisiéramos que el pueblo 
fuera objeto de nuevos timos. 
En esa etapa culminante, de ál- 
gido periodo reconstructivo, de 
general expectación y esce - 
mo, y al socaire del “Gobierno 
de conciliación”, aparecerán los 
eternos dores de río revuel- 
to, pres a explotar los odios 
y dolores, los desencantos y mi- 
serias populares, y es entonces 
cuando más necesaria será nues- 
tra ' acción perseverantemente 
austera e inteligenciada, pletó- 
rica de dinamismo e iniciativas, 
henchida de abnegaciones... ya 
qee no podemos renunciar a in- 

uir y determinar en el pensa- 
miento y acción de aquel prole= 
tariado en cuyas filas formamos, 
por y con el cual aspiramos a. 
redimir al pueblo de la odiosa 
explotación y vil ignorancia a 
que le tienen sometido. 


J. G. MALO 
New York, abril 1943. 





FIGURAS LITERARIAS | - 


El 5 de abril de 1935, en Bucarest, 


produce la resultante que sus enemi- 
gos apetecieran, y la pretendida 
al fascismo de que le acusa la 111 In- 


te. Tampoco lo hago con la 
intención de propagar mis conviccio- 


tia en la justicia y 
conciencia, que es exáctamente lo que 
los soviets han extirpado en su y 
quieren extirpar por doquiera esos dos 
pobres valores espirituales que resis- 
ten aún al terror rojo. LOS 
“Puesto que —y aquí sí que voy a 
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PANAIT ISTRATI 


dijo a los mismos déspotas de aquel 
país antes de abandonarlo y estando 
aún bajo el dominio de ellos. Ved lo 
que decía en una carta dirigida «a 
Gherson, secretario de la G, P. U., 
techada el 7 de diciembre de 1928: 


“...Tú me comprenderás mal cuan- 
do te diga que para mí el problema 
soviético queda como un drama ínti- 
mo. Yo soy un rebelde de nacimiento 
y un antiguo revolucionario; por ello, 
no he venido a Rusia a recoger moti- 
vos para mis libros, sino'para ver y 
poder ser útil a la causa del proleta- 
riado. Y hoy noto que sólo puedo ser 
útil Arriaga de no mentir o callar 
ia verdad de las injusticias que estoy 
observando... 

"Hay en el partido hombres 
indignos de la plaza que ocupan 
y hacen cuanto pueden para 
conservarla, : 

”El obrero comunista tiene 
miedo de criticar a esas gentes. 
Tiene miedo de perder su situa- 
ción y hasta de ser detenido o 


he aa ; ' 
ay altos funcionarios comu- 
nistas que se han dado a una 
vida que no se asemeja en nada 
a la dura vida del obrero. : 

"Y hay, finalmente, una per- 
secución inhumana contra aque- 
llos de la oposición, que aunque 
debieran, ciertamente, ser teni- 
dos a distancia, no por ello se 
les debe forzar a volverse locos 
o a suicidarse.” 


Entonces, cuando a un secretario de 
la G. P. U. osaba Panait Istrati decir 
estas cosas, no estaba aún fuera de 
la U. R. S. S.... No podía entonces 
ser un vendido ni haberse convertido 
al fascismo. Es que su rebeldía no po- 
día silenciar los' crímenes comunistas 
y los señalaba a' los mismos autores, 


“| creyendo aún en la bondad humana 


y. honrado siempre, señalaba: los ma- 


“les a quienes tenían el poder: de. su- 


primirlos, creyendo, iluso, en la hon- 
radez de los tiranos. í 

No fué, pues, un vendido Isfrati, Ni 
fué un involucionado que retrocediera 
hacia concepciones' reaccionarias... Fué 
un rebelde que se alzó contra la tira- 
nía roja cuando esos gigantes de- la 


e la nueva Dr apabnlo 
gión feroz que creara Marx y que pon- 
tificaran en Moscou. á 
Istrati murió siendo un non-adherant, 
como él mismo decía en el idioma de 
Moliere. Murió como vivió: sin alistar- 
se a dogma social o filosófico, sin ser 
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LA PEOR DELAS LASTIMAS 


Hace algunos años —bastantes ya—, 
en que el Comité Central del Partido Co 


caba en sus consi 


as lo que debían hacer en los “cortijos” de 


Cataluña sus afiliados, aun se podía discutir con los llama- 
dos comunistas. Se caracterizaban —como ahora— por su falta 
de escrúpulos, pero así y todo discutían. Los cuatro gatos que 
eran, sectarios, fanáticos, chillones, todo lo que quieran, pero 


discutían y citaban a Marx, Engels, Plejanov, Bujarín, Lenin y 
algunas veces también nombraban a Stalin, de quien sus diri- 


gentes recibían el sueldo. 


El genial, el jefe amado, el tesoro de la humanidad, el de- 


aun no había perfeccionado la 


bien engrasados aun quedaba algún ser humano, alguien que no 
había renunciado de una manera definitiva a pensar por cuenta 
propia. Alguien que aun sabía y creía que el pensar y el razonar 
es lo que nos distingue de las bestias. 

Después, lo que en mecánica aun no se ha podido realizar 
a pesar de los adelantos, la creación del Robot, lo ha logrado el 
ex expropiador de Tiflis, el ex seminarista hoy jefe de Estado de 
un país sometido a una dictadura prima hermana de la nazi. 


El hombre a 
convertir a 


uien sus seguidores fanáticos adoran, ha logrado 
ares de seres humanos en frías má uinas sin sen- 
sibilidad, en ex hombres, que producen, al anall 


arlos de una 


manera objetiva, la peor de las lástimas: la que se siente por el 


idiota. 


Cuando así conviene a los intereses del jefe, los convierte en 


chinches, 


a que chupen la sangre de los demás; cuando otra 
cosa le interesa, en jauría ladradora. Ho: 


lo blanco es blanco. 


Mañana la misma cosa será negra. Ayer Hitler era amigo y las de- 
mocracias insaciables, potencias imperialistas, Hoy las Naciones 
Unidas son la salvación de la clase trabajadora. El desgraciado 
que se fanatiza en el Partido Comunista de cualquier país, evi- 
dentemente es digno de lástima. Hoy citan aún, algunas veces, 
a Marx, a Lenin; pero no saben decir cuatro palabras seguidas 
sin nombrar a lo menos tres a Stalin. Con seguridad que en las 
tribus más salvajes de Africa, en donde adoran a reyezuelos sin 


escrúpulos con fanatismo religioso, hay negros con 


perso- 


nalidad que la que pueda tener el mejor de los comunistas mo- 


dernog. 


Claro está que, a pesar de la lástima que nos.dan; a pesar 
de lo desgraciados que son, no tenemos más remedio que defen- 
dernos cuando intentan agredirnos, y tratarlos como se mere- 
cen: como a las chinches y a los perros. Con “flit” o con palos, 
sin olvidar que, si bien no podemos llegar a la poltrona en donde 
reside el “Jefe Genial”, sabemos donde moran los criados que 
reciben la paga y cursan las órdenes. Conocemos a los Comorera, 


a los 


Mije, a los Claudín, a los Carrillo, a los Sormenti y al po- 


laco y al rumano, Los conocemos a todos, a todos los que cobran 
y que, por lo tanto, tienen que estar dispuestos para recibir la 


paga, a que también les peguen. 


por aquellos tiem 
munista Español nd 
fensor más ga) de la democracia, el camarada Stalin, entonces 
máquina, y entre los engranajes 
J 


J. R. 


OSE 


seguidas, es cuando con más entu- 
siasmo y entereza hay que defender- 
las y pregonarlas.” 

Estas palabras nos las escribía en 
una carta el compañero Villaverde en 
ios dias vergonzosos de la dictadura 
primorriverista. Palabras de entereza 
y. valentía revolucionaria consecuentes 
con los actos y la conducta personal 
de quien las escribió, Quien así ha- 
blaba y procedía sabía que era en la 
iragua de la adversidad donde se for- 
jaban y templaban los espíritus fuer- 
tes y decididos, capaces, por su ar- 
diente fe en los ideales ácratas y en 
la invencible fuerza emancipadora del 
sindicalismo revolucionario, de mante- 
ner en pie de lucha y eficientemente 
coordinados los núcleos activos del 
proletariado hispano ante la acción 
embrutecedora y liberticida de la au- 
tocracia militarista y ultramontana, pa- 
ra ser el factor determinante en los 
rumbos futuros de España. 


Villaverde sabía que los trabajado- 
res no tenían más arma de 
irente al Estado y la burguesía, eficaz 
y de incorruptible lealtad a sus intere 
ses de clase, que aquella por ellos 
mismos forjada. Y ésta no era otra 
que la unidad de esfuerzo y activida- 
des ercuadradas en los sindicatos re- 
volucionarios de la Confederación Na- 
cional del Trabajo, Rechazaba y com- 
batia a los llamados partidos obreros, 
porque en ellos se iba la consecución 
de adueñarse del Estado capitalista, 
para crear una nueva casta de tiranos 
que, al socaíire de la revolución mar- 
xista, o de la dictadura del proleta- 
riado, privaban de toda libertad indi- 
vidual y colectiva al pueblo, como lo 
demostraba el ejemplo de la Rusia 
soviética. 

No ignoraba nuestro compañero que 
la organización obrera había de estar 
animada por unos ideales y principios 
que normaran sus actividades y ob- 
jetivos, pues, de lo contrario, sería un 
cuerpo sin cerebro, expuesto al asalto 
audaz y demagógico de los líderes po- 
líticos, los cuales tratarían por todos 





NOTAS DE ADMINISTRACION 


Nos produce honda satisfac- 
ción el constatar cómo día a 
día van aumentando las apor- 
taciones al FONDO DE SOLIDA- 
LIDAD. Todos nuestros compa- 
ñeros se han percatado de la 
importante labor que podemos 
llevar a cabo acudiendo en ayu- 
da de aquellos compañeros que 
necesitan de nosotros, y de L- 
das partes nos llega constante- 
mente el aliento moral y la 
aportación económica, elemen- 
tos imprescindibles para poder 
lleyar a cabo la labor que he- 
mos emprendido. Nos alegra por 
todo, pero especialmente por los 
compañeros cotizantes, pues es- 
ta actitud viene a demostrar que 
los altos valores morales que 
siempre caracterizaron a nues- 
tros militantes permanecen en 
pié, y ni la adversidad, ni el 
alejamiento, ni ninguna circuns- 
tancia, son capaces de apagar 
este gran sentimiento de solida- 
ridad que late en todos los hom- 
bres de la C. N. T. Y podemos 
proclamar con orgullo—sano or- 
gull ue nadie en la emigra- 
ción, absolutamente nadie, ha 
sido capaz de realizar una la- 
bor como la nuestra. Lo que vie- 
ne a demostrar una vez más que 
nuestra militancia no se deja 





Recaudado en pesos argentinos: 
Compañeros de la Repú- 


blica Argentina ...... 195,00 

Total pesos argentinos 195,00 
Recaudado en pesos moneda na- 

cional: 

De Tampico: 

Chato Guerra .......... 4,00 
Pedro Bosch ......:..... 2,00 
Vi O IAS 2,00 
José Bregel ............. 2,00 


Juan Monserrat, de Mé- 
AAA, 
Jaime Sales, de S.L. A... 
Andrés Roche, de S. 1. A. 
EM A A O 
Enrique Ortiz 
Un doble faísta 
TORA ri 
José Jiménez 
Benito Esteve ..... 
Juan Gómez F. 
Leandro Jiménez 


Total pesos m. n. .. 


38383838888 
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Equivalencia de 81,00 dó- 
ares en moneda na- 





vencer por el pesimismo, y sabel cional ......... 
conservar enhiesta la bandera Ec BEER de 195 pe- puse 
de sus más sanos principios. sos argentinos ...... 214,50 
Pesos mexicanos ....... 79,00 
FONDO DE SOLIDARIDAD —— 
Total general ...... 658,30 
Lista de donativos recibidos en 
dólares: GASTOS 
De Broklyn: Pusos .. 
¿| Ayuda a un compañero .. 15,00 
e AS 1.00 | Enviado a los compañe- 
3. E. Mingorancs ........ 1001 4. 0e las lalas Ma- 22,00 
ES AA 125 Pago de parte de los ho- 
> os0| Porarios del abogado 
E Aman A RE 1:00 que defiende a los com- 
TR A Y de +++ o or ra 
re e AA A 
A 1,00 , 3,85 
M E oa ¿ES k 190 ia a _3,85 
A dd o iS ' 
A. Pórtoles ............. 1,00 Total de gastos ..... 90,85 
Emeterios ............... 
a :0:1 400| México, D. F. 29 de abril de 
OS 1,00 | 1943.—El Administrador, E. Mal- 
Cengotifabengoa a 1,00 | donado. 
Í Blanco -;000000000000L 2b0| Nota.—Hemos recibido de los 
C. L. Madrid ............ 1,00 | Compañeros de EE. UU. la can- 
AMI E a a 1,00 tidad que por su cuenta envia- 
TO le 1,00 |mos a Africa, y de la cual dá- 
C. González 1,00 bamos cuenta en el pasado nú- 
A Granados 1,00 | Mero. 
4 y METAN 1, 
E. Wernández 300] NOTAS ADMINISTRATIVAS 
. Reyes AS AE e 5,00 Lista de los últimos donativos 
p recibidos para el sos en 
De Langeloth; de SOLIDARIDAD OBRERA: 
NOS 300 | Pecaudado en dólares: 
A. Fernández ........... 1,00 
Grupo amigos de S. 1. A. Grupo antigos'de 8. L A, 
yde Los A, Calif... 5o00| “e Los Angeles, Calif. 5,00 
. Díaz, de Bethlehem .. 2,00 
S. Calleja, de Lynch .... 200|, De Baltimore: 
J Alvarez, de Donora ... 1,00 EM o UeS bp? 
: POLOS, de. DOVOE -...... en F. Chevartín .......-..- 1/00 
De Baltimore: , De Lodi: 
50| Seoane ................. 1,00 
M. Montero ............. 1,00 
J. Fernández ........... 1,00 
00 | Ladrillos, de Brooklyn . 1,00 
De Langeloth: 
0D ACOD tri nias 2,00 
e 1,00 
EL TORCADO To abr 1,00 
Oi A E o PE 1,00 
S. Calleja, de Lynch .... 2,00 
José Alvarez, de Donora . 2,00 
PINTURA á —— 
Y DECORACIÓN Total dólares ....... 20,50 
Recaudado en pesos: 
B, CANO RUIZ Francisco Gracia ....... 1,00 
Juan Safont ........ ¿00 
E. Playans ...... 1,00 
Francisco boga xa Fes 
r. enzuela ...... y 
Mier y Pesado, 107-A fl suan Gómez Fdez. .. 2,00 
Juan Monserrat ........ 1, 
A ERA A OR 








De Tampico: 
A A O 2,00 
Luis Amigot ............ 10,00 
. S, Moreno ........... 5,00 
Julio Bilbao ............ 5,00 
A A NS 1,00 
José Bregel ............. 5, 
Total pesos ......... 48,00 
Pesos 
Equivalencia de 20,50 dó- o 
Pesos moneda nacional 48,00 
Total general ...... 146,40 
México, D. F., 29 de abril de 
1943.—El Administrador, E. Mal- 
donado. 


SUSCRIPCION PRO “SOLI” 
SEMANAL 


Tal como habíamos supuesto, 
nuestros compañeros y amigos 
no vacilan cuando se les pide 
un nuevo esfuerzo tendente a 
mejorar el órgano de nuestra 
C. N. T., que tan calurosa aco- 
gida ha merecido en todas par- 
tes. Conforme van llegando los 
números a los países de Amé- 
rica, nos escriben cartas entu- 
siastas instándonos a no vaci- 
lar en la intención de hacer de 
nuestro portavoz una publica- 
ción lo más frecuente posible. 
Todos ansían recibir SOLIDA- 
RIDAD OBRERA, pues en sus 
páginas encuentran una sana 


.Jorientación y una defensa ardo- 


rosa de lo que siempre constitu- 
yó, y constituye, nuestro afán 
más deseado. Podemos asegurar 
a todos nuestros innumerables 
amigos que no hemos de ser nos- 
otros los que marquemos el alto 
en el camino de hacer de este 
querido portavoz una publica- 
ción semanal. Bien sabemos que 
ello supone esfuerzos y trabajos 
de toda índole. No nos arredra 
la perspectiva. Por el contrario. 
Nos estimula más y más, pues 
estamos convencidos de que 
contribuímos a realizar una 
buena labor en pro de nuestras 
ideas, y esta sola consideración 
basta para que nos sintamos in- 
suflados del mayor afán y del 
más decidido entusiasmo. 

En este número iniciamos la 
publicación de los donativos re- 
cibidos. En números sucesivos 
publicaremos los que se vayan 
enviando: 


Pesos 
Juan Monserrat ........ 5,00 
Olga Monserrat ........ ñ 
Violeta Monserrat ...... 00 
Manuela Aguilar de Mon- 
A A A z 
Total pesos ........ 10,00 
C. Toledo, Félix Acha y Y. 
A., de Baltimore, dóla- 
NR 27,60 
zi Pesos 
Equivalencia de 27,60 dó- 


Total general ...... 142,48 


México, D. F., 29 de abril de 
1943.—El Administrador, E. Mal- 
donado. 
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SOLIDARIDAD 





“Hoy que nuestra organización y 
nuestras ideas son sañudamente 


VILLAVERDE 


NUESTROS MILITANTES 





los medios de introducirse en logs cua- 
dros rectores de los sindicatos y hacer 
de éstos unos dóciles satélites de sus 
manejos electorales y políticos. 

La máxima clásica de “la emanci- 
pación de los trabajadores es obra de 
los trabajadores mismos”, a pesar de 
su claridad de expresión, se presta a 
torcidas interpretaciones de norma y 
táctica en las actividades sindicales. 
La acción directa como norma de lu- 
cha contra el Estado y el capitalismo, 
y los principios libertarios, con su fi- 
nalidad de implantación del Comunis- 
mo Libre, normas y principios que in- 
forman la Asociación Internacional de 
Trabajadores, imposibilitan, por su con- 
creción y claridad meridiana, toda 
clase de habilidades dialécticas ten- 
dentes a desviar al sindicalismo obre- 
ro de su verdadera trayectoria y fina- 
lidad emancipadora, 

A estos ideales de liberación huma- 
na, a esta organización obrera, que no 
es otra que nuestra gloriosa C. N. T., 
dedicó José Villaverde sus entusias- 
mos, su indomable energía y su bien 
cimentada inteligencia de autodidacta, 
prestando a la clase obrera gallega y 
española excelentes servicios con la 
pluma —sencilla y bien orientada era 
la suya, como se puede observar por 
el gran número de crónicas y artícu: 
los publicados en nuestra prensa y en 
el semanario “El Despertar Marítimo”, 
creado y dirigido por Villaverde en 
La Coruña—, desde la tribuna con su 
serena y analítica elocuencia, y con 
su dinámica capacidad organizadora, 
en los sindicatos, 

Y estas entusiastas actividades de 
nuestro querido compañero han fina- 
lizado con su existencia, al ser cobar- 
demente asesinado por las hordas de 
la Falange. 


... 


La Regional Galaica siempre ha con- 
tado con un magnífico cuadro de ex- 
celentes militantes confederales y li- 
bertarios, que engrandecieron, con la- 
bor perseverante y conducta ejemplar, 
a la C. N. T. en el noroeste de la pe- 
nínsula ibérica, siendo en Galicia, en- 
tre las provincias norteñas, donde 
nuestra organización contaba con más 
luerza y prestigio. 

De ese núcleo de compañeros galle- 
gos hay que destacar, en primera fi- 
la, a José Villaverde, por su recia per- 
sonalidad. 

Los trabajadores gallegos sentían 
sincera estimación y cariño por él, 
afectos que supo ganarse entregán- 
dose por completo y sin regatear es- 
tuerzos y sacrificios, a la defensa y 
liberación de sus hermanos de clase, 
unido a una elevada ética en su dia- 
rio proceder. La rectitud y austeridad 





de su conducta era reconocida hasia 
por sus enemicos más irreconciliables. 

Villaverde unía.a su gallarda figu- 
ra varonil, un trato afable y cortés, 
un innato don de gentes que conquis- 
taba la simpatia de cuantos le trata- 
ban. Sereno y elocuente, persuasivo y 
razonador, exponía con emoción y 
acierto las ideas de superación social 
que eran su caudal más preciado, lle- 
vando la luz de estas doctrinas a los 
cerebros más refractarios a toda in- 
quietud de rebeldia y anhelos de li- 
bertad. 

Le hemos visto disertar ante un nu- 
trido auditorio de pescadores y 'obre- 
ros del mar y de sus industrias deri- 
vadas, desconocedores de los princi- 
plos, tácticas e historial revolucionario 
de nuestra C. N. T., y hacerlo con tal 
claridad y tan al alcance de la inte- 
ligencía y comprensión de los oyen- 
tes, que éstos, puestos en pie y vi- 
brantes de emoción, aplaudíian frenéti- 
camente. Entusiasmo que a los pocos 
días después plasmaba en la creación 
de un nuevo sindicato adherido a nues- 
tra organización confederal. 


La suprema prueba que un idealista 
puede dar de la sinceridad y firmeza 
de las doctrinas por él pregonadas, 
es la ofrenda de su proipa vida. 

José Villaverde, sin titubeos ni va- 
cilaciones —comprensibles en la trá- 
gica situación de los últimos momen- 
tos de su existencia—, con serena y 
viril entereza, ha dado esa prueba su- 
prema y heroica de la integridad de 
sus convicciones, prestando al prole- 
tariado español y a la C. N. T. su más 
grande y póstumo servicio. 

Según informes que nos han pro- 
porcionado compañeros escapados de 
Galicia y que conocieron el trágico 
fin de Villaverde, los cretinos asesinos 
de la Falange, conociendo el ascen- 
diente que nuestro compañero tenía 
entre la clase trabajadora galaica, le 
ofrecieron la secretaría de los famosos 
“sindicatos verticales” si hacía públi- 
ca retractación de su actuación ante- 
rior como militante libertario. Aceptar 
era evitar el pelotón de fusilamiento 
y la muerte. José Villayerde no dudó 
ni un instante en contestar: “Antes la 
muerte que la claudicación de mis 
ideas y pasar a ser un esbirro más 
de los canallas que masacran y escla- 
vizan dl pueblo español”. 

Por todo lo expuesto, el nombre de 
José Villaverde será inolvidable para 
el proletariado, por ser un verdadero 
simbolo de integridad y sacrificio, y 
un hermano más a vengar cuando lle- 
gue la hora de la justicia en España. 


COLINA 


ON 
"SOLIDARIDAD OBRERA” 





Un año de vida en el exilio 


HEMOS DE HACER UN NUEVO ESFUERZO 


Lentamente, conforme lo per- 
miten los escasos medios de que 
disponen nuestros compañeros, 
la Delegación General de la C. 
N. T. en el exilio va cumpliendo 
los compromisos contraídos con 
sus representados. Las relacio- 
nes con los grupos esparcidos por 
el continente americano e Ingla- 
terra se han venido mantenien- 
do con la mayor normalidad po- 
sible, ya que las circunstancias 
actuales no permiten otra cosa. 
El Fondo de Solidaridad, creado 
para cubrir necesidades impe- 
riosas, está funcionando adml- 
rablemente, y el esfuerzo econó- 
mico de nuestros compañeros va 
llegando a los que de él necesi- 
ta. SOLIDARIDAD OBRERA, ór- 
gano de los cenetistas en el exi- 
lio, se ha venido publicando con 
regularidad desde hace un año. 

Esto demuestra, a propios y 
extraños, que los militantes de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo de España, educados en 
la lucha revolucionaria, saben 
cumplir con su deber siempre. 
Lo demostraron en España y lo 
vienen demostrando igualmente 
en el exilio. Este ejemplo de per- 
severancia, de claro entendi- 
miento de sus obligaciones, no 
ha sido nublado por las deser- 
ciones. Al contrario, le ha ser- 
vido de acicate. '' 

Al cumplirse el primer año de 
nuestra publicación, podemos 
mostrar con orgullo una línea de 
actuación perfectamente clara. 
En esta hoja tan querida por to- 
dos los cenetistas, se ha critica- 
do con dureza —los motivos no 
han faltado— la carencia de vo- 
luntad colectiva de la emigra- 
ción española para cumplir con 
sus deberes esenciales, para 
mantener nuestra situación ex- 
cepcional con todo el orgullo de 
que somos capaces, aumentado 
por la conciencia de nuestra lu- 
cha sin par. Se ha hecho frente 
a la ola de calumnias, de desvia- 
ciones partidistas de un sector 
de la emigración, que ha venido 
y viene provocando reacciones 
desfavorables, con una tozudez 
inmedible, al sentido y al valor 
heroico desplegado por nuestro 
pueblo en su lucha dramática. 
Se ha expresado con toda fran- 
queza nuestra disconformidad 
con las pretensiones de ciertos 
partidos políticos, que han to- 
mado sus zonas de actuación co- 
mo terrenos vedados a los de- 
más. Hemos sostenido firme- 
mente la necesidad de que los 
emigrados nos pongamos de 
acuerdo sobre unas bases serias 
de actuación en beneficio de 
nuestro pueblo. Hemos defendi- 
do una actuación eficaz de las 
representaciones sindicales en 
exilio, para que el porvenir no 
nos sorprenda divididos y los in- 
tereses de la clase trabajadora 
sean burlados por quienes, a pe- 
sar de haber acabado su vida po- 
lítica, pretenden mantener su 
puestecito al sol. En fin, hemos 
señalado la enorme responsabi- 
lidad que contraemos todos por 
er postura cómoda de no hacer 
nada. 

SOLIDARIDAD OBRERA se- 

rá su línea de conducta con 

a misma energía que hasta aho- 
ra. No le importará nada que, 
qe ejemplo, cuando hemos sa- 
do en defensa de nuestros com- 


patriotas residentes en Africa, 
sometidos a la tortura de los 
campos de concentración y las 
compañías de xpajo, a pesar 
de haber sido sustraído el terri- 
torio a la autoridad de la gen- 
tuza de Vichy, alguien que es 
conocido por el hecho de haber 
pertenecido a la C. N. T. en Es- 
paña, haya afirmado que eso es 
nada menos que “quintacolum- 
nismo”. No puede significar nada 
tampoco el hecho de que ciertas 
personillas anden aliadas estúpi- 
damente con nuestros adversa- 
rios más enconados, que se ha- 
yan introducido en e exprimi- 
dor de esa gente, y de los cuales 
dicen que no les sirven porque 
no “dan” ya ningún provecho. 
(Ya se lo habíamos anunciado.) 
No nos interesa el torpe juegue- 
cillo de los nombres arrastrados 
sin dignidad por todos los ester- 
coleros. Pensamos en España, 
pensamos en nuestra organiza- 
ción y en nuestros hombres que 
allá “permanecen en pie, sin 
arriar la bandera sostenida en 
alto siempre, trabajando peno- 
sa, pero gloriosamente en medio 
de millares de asesinos sueltos. 
Pensamos en ellos, y compren- 
demos que nuestro deber, contra 
las debilidades y los sometimien- 
tos, es el de estar en nuestro si- 
tio. La C. N. T. no ha sido ven- 
cida, no se da por vencida. La 
C. N. T. está siempre en su lu- 
gar, en España como en el exi- 
lío, sin que basten los pus. las 
marrullerías, los agotamientos 
individuales, para que cambie de 
ruta. Es parte de nuestro gran 
pueblo, expresión auténtica de 
su psicología, cuerpo sostenido 

r el venero inagotable de ener- 
gía de España. Firmes en su lu- 
gar, somos en el exilio sus por- 
taestandartes. 


SOLIDARIDAD OBRERA sSa- 
luda emocionada a todos los 
combatientes de la libertad, que 
en España no se han rendido ni 
se rendirán, y les promete se- 
guir sosteniendo en el exilio su 
misma voz y sus mismas inquie- 
tudes, el valeroso sentido de su 
verticalidad, su pasión inagota- 
ble. Y a los que en el exilio han 
seguido fieles a la línea marcada 
por nuestra, organización en sus 
congresos; a los que no han fa- 
llado en ningún sentido; a los 
que sueñan con el retorno para 
seguir luchando por la libertad 

la justicia social, enviamos 
ambién nuestro saludo de com- 
pañeros, nuestro fraternal abra- 
zo de militantes de la C. N. T. 


Estos sentimientos y estas 
ideas queremos que sean soste- 
nidos con más frecuencia en el 
concierto de la prensa editada 
por los exilados. Queremos que 
SOLIDARIDAD OBRERA deje de 
ser el portavoz quincenal que ha 
sido hasta ahora. Queremos que 
nuestro periódico aparezca Sse- 
manalmente. Quisiéramos que 
vira la luz cada día. SOLIDARI- 
DAD OBRERA semanal es nues- 
tra próxima etapa. Que todos 
los compañeros pongan su es- 
fuerzo al servicio de este pronó- 
sito. Y que se obtenga el éxito 
deseado. Hasta ahora hemos lo- 
grado el desarrollo del plan de 
trabajo aprobado por todos 
nuestros militantes. Que no fa- 
llemos en lo que debe seguir, 


SEIS AÑOS YA ... 





“Los sucesos de Mayo” 


El próximo día 3 se cumple el 
sexto aniversario de los llama- 
dos “sucesos de mayo” en Bar- 
celona. La génesis de aquellos 
desgraciados hechos, que costa- 
ron cerca de 2 millones de vidas, 
es sobradamente conocida de 
todos. Los comunistas, decididos 
a aplastar a la C. N. T. y a los 
anarquistas —con la vana ilu- 
sión de lograr la hegemonía ab- 
soluta en Cataluña—, prepara- 
ron de forma concienzuda la 
provocación, maniobrando du- 
rante meses seguidos en contra 
de los militantes confederales. 
Los sucesos de Puigcerdá, los de 
La Fatarella, los de Valencia, la 
famosa crisis de los 21 días, fue- 
ron los escalones que conducían 
al fin contrarrevolucionario de 





paces y prestigiosos, para impe- 
dir nuestro resurgimiento. 

Fracasaron en el motivo cen- 
tral de su provocación. Eramos 
demasiado fuertes, y durante las 
trágicas jornadas tuvieron, muy 
a su pesar, que permanecer a la 
defensiva. La sensatez de nues- 
tros hombres impidió que aque- 
llo se convirtiera en la “deba- 
cle” definitiva e hizo posible que 
los frentes aragoneses no se de- 
rrumbaran. 

Pero la actitud correcta de la 
C. N. T. en Cataluña nos costó 
mucha sangre. El furor de las 
mesnadas comunistas se cebó en 
aquellos compañeros nuestros 
que fueron sorprendidos aisla- 
dos. Así cayó Berneri, una de las 
figuras más puras del movimien- 


CAMILO BERNERI 


“dar la batalla a la F. A. I”. 
Miembros del Comité Central del 
P. S. U. C. fueron enviados a 
París a comprar armas con di- 
cho objeto. Pero la rectitud de 
un conocido militante socialista 
hizo fracasar la gestión. Enton- 
ces se produjo el robo, mediante 
órdenes falsificadas, de varios 
camiones blindados que la Co- 
misión de Industrias de Guerra, 
de Cataluña, tenía preparados 
para enviar a los frentes. 


El objetivo que perseguían los 
dirigentes “psuquistas”, por in- 
dicación de sus jefes interna- 
cionales, era romper la enorme 
fortaleza de nuestra organiza- 
ciones y al mismo tiempo ase- 


to anarquista italiano, y uno de 
los antifascistas de más presti- 
gio internacional; así cayó Poe- 
dro Trufó Rúa, joven militante 
libertario, que desde Uruguay, 
su país natal, vino a nosotros a 
colaborar en nuestra lucha con- 
tra el fascismo; así cayó Barbie- 
ri, obrero revolucionario italia- 
no, que luchó en Aragón desde 
los días terribles de julio hasta 
pocos días antes de su muerte, 
y así cayeron Alfredo Martínez, 
Domingo Ascaso y decenas y de- 
cenas de nuestros mejores com- 
pañeros. 

Al recordar aquella semana 
trágica, rendimos homenaje a 
todos los caídos por la revolu- 
ción, en la persona de C 


sinar a los militantes más ca-| BERNERI. 


ditparos dl Blanco La propaganda 


Especialmente en lo que hace referencia a España y 
entre los núcleos de españoles desterrados, cuesta expli- 
carse cómo no progresó más el arte de hacer prosélitos. Hay 
que convenir en que cuentan con grandes recursos. La ayu- 
da de los gobernantes soviéticos, la explotación del heroís- 
mo ruso, la subvención sin tasa a su propaganda, determi- 
nadas protecciones e impunidades, no dejan de ser factores 
apreciables para sumar adeptos y para constituir un gran 


a _— 





partido. 


¿Por qué, pues, no progresan? ¿Serán tontos sus diri- 
la amoralidad ética que los caracteriza 
repugna a los españoles? Desde luego, ni Comorera ni Mije 
figuran entre los que descubrieron la pólvora, como tam- 
poco son recomendables los procedimientos que emplean 
para convertirse en un factor político de primer orden. Son 
gente incapaz, que no ofrecen ni la menor garantía. Su 
caballo de Troya peoples es la unidad: Unidad 

unidad nacional y unidad a todo 
pasto. Para manejar tan burdamente estos tópicos, que el 
más lerdo descubre que se trata simplemente de hacerles 
el juego, de convertir a todo bicho viviente en un apéndice 


gentes? ¿Será que 


sindical, unidad política, 


del partido. 


A tal efecto recordamos sus campañas defendiendo la 
creación de la Central Sindical Unica. Seguro que si exis- 
tiera el premio Nóbel a la persistencia, se lo llevarían los 
comunistas. Hace más de veinte años —su historia no va 
más allá—, cuando se crearon en España los primeros gru- 
pos comunistas, ya armaron polémicas y sarracinas, abo- 
gando por el logro de este objetivo. A partir de aquel en- 
tonces, este tema ha sido un recurso “dialéctico” circuns- 


tancial, que lo han puesto 


creído conveniente. El último paladín que ha roto lanzas 
en su defensa ha sido nada menos que la gran figura del 
señor Moix, ministro de Trabajo del gobierno de Don Juan 
Negrín, “el Liquidador”. Es un recurso que figura entre el 
centenar de clisés que constan en su archivo como “finali- 
dades no consignadas”. Ahora, que a pesar de tener tan 
calurosos y “desinteresados” defensores, nadie les ha hecho 
caso. En el sentido de la eficacia, les viene ocurriendo lo 
que a aquel personaje de Quevedo: “que ni sube ni baja 


ni está quedo”. 


En cuanto a la unidad política, sigue peores derroteros. 
Su gran creación, la U. D.-E., está en pl 1 
Diversos grupos, ayer colaboradores, están disputándoles y 
afeándoles su conducta. Es que a la larga todos se cansan 
de ser comparsas de un coro en el que pretenden llevar la 


batuta los más incapaces y 


Estamos convencidos de que a esta gente, sin la panacea 
rusa, nadie les haría el menor caso. Son lo más mediocre 
y falso que ha figurado en los anales de la política espa- 


nola. 


¡Que ya es decir! 


eee. 


Dr. Tomás Tuso 
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Los compañeros del exterior ya han comenzado a enviar sus- 
cripciones pro-SOLIDARIDAD OBRERA SEMANAL, Los prime- 
ros en responder a nuestro llamamiento han sido los compañeros 
radicados en los EE, UU. ¡Que cunda el ejemplo! 








SOLIDARIDAD OBRERA 


El gobierno de Franco ha publicado un aviso dando orden a 
todos los españoles que sirvieron en el “ejército nacional” du. 
rante la guerra civil, que se presenten inmediatamente a las 
jefaturas militares más cercanas a sus domicilios, 


La noticia viene de Londres, recogida, según informa la 
agencia que la da, de una emisora berlinesa. 








GUERRA 
CIVIL 





COMENTARIOS 


De un bien documentado artículo de Maurice English, pu- 
blicado en el número 15 de “Mundo Libre”, con el epígrafe de 
“La primera guerra civil europea”, tomamos lo que a continua- 
ción entrecomillamos, por el interés que tiene para los españoles 
exilados: 

“...La guerra civil que cabe profetizar para el resto de Eu- 
ropa subsiste endémica en España. Sólo la severidad de la cen- 
sura española, la más rígida de Europa, impide al resto del mun- 
do enterarse de los choques esporádicos entre “bandidos” y sol- 
dados, y de los rumores de movimientos de tropas en el interior 
de España, que constituyen la hablilla cotidiana en las Legacio- 
nes en Madrid, Los actos del Gobierno español son los de un Go- 
bierno que se da cuenta de que está viviendo en un estado de 
sitio, pues tal es literalmente la situación en que se encuentra 
el país. Las ejecuciones secretas son la característica permanente 
de la justicia falangista, como bizn francamente admite Merry 
del Val, antiguo jefe del Servicio de Prensa Extranjera, cuando 
“ne contaba en Madrid que la ejecución de los rojos era cosa fre- 
cuente en la capital de España y en otras ciudades.” .. 

“La guerra civil española de 1936 a 1939 no ha terminado. 
Subsiste en forma de correrías de las guerrillas en las montañas 
de Asturias, de salvajes represalias por parte de la Guardia Ci- 
vil y de la soldadesca contra los actos de “bandidaje”, y en forma 
de una resistencia pasiva, hosea, inquebrantable, de la mitad de 
la población. La agitación continúa. Los funcionarios guberna- 
mentales admiten privadamente que hay por lo menos medio 
millón de presos a consecuencia del conflicto. Y ningún observa- 
dor que haya visto el crecido número de esposas y de hijos de 
estos hombres pidiendo limosna por las calles, considerará exa- 
gerada esa cifra.” 

“Para los presos, el Gobierno de Franco ha inaugurado un 
“programa de rehabilitación” que permite extinguir las condenas, 
las cuales se reducen en ciertos casos hasta las dos terceras par- 
tes, a quienes renuncien a su fidelidad a la República española. 
Y un ardiente admirador de Franco confesaba que, en lo que él 
sabía, el número de presos que había aceptado las condiciones 
do este 'programa de rehabilitación” hasta enero de 1941, no pa- 
saba de 30.000, del medio millón o más que en aquel entonces 
cumplían condena.” be 

“Dicho sea de paso, aunque España ha vivido con mengua- 
das raciones desde hace más tiempo que ningún otro país de 
Europa, el Gobierno de Franco no ha impuesto el racionamiento 
en los restaurants de lujo, a cuyas puertas solía congregarse a 
pedir limosna un grupo de míseros pordioseros, hasta que vir- 
tualmente lo han hecho todos los demás Gobiernos, incluyendo 
algunos neutrales. Yo mismo he visto, pocos días después de ha- 
berse aprobado una ley contra la mendicidad, rechazar de los 
refugios públicos, carentes de alimentos y de espacios, a una pobre 
mujer y a sus hijos. De hecho España está en la situación de un 
hombre atado de pies y manos, demasiado débil a causa del 
hambre y de la pérdida de sangre, para romper sus ataduras. 
Pero, cuando como consecuencia de la destrucción de los regí- 
menes totalitarios —soporte de Franco— se aflojen los lazos que 
lo oprimen, se apoderará del espíritu de este hombre enfermo un 
frenesí de venganza”... 


Huelga todo comentario. No obstante, nosotros no podemos 
sustraernos al impulso de recomendar la lectura de los pá- 
rrafos anteriormente reproducidos, a todos aquellos que siguen 
creyendo y sostienen a grito pelado en los cafés y otros lugares 
de “trabajo” en el exilio, que es indispensable la entrada de 
nuestro pueblo en la guerra y al lado del Eje para que caiga 
franco. Hemos de insistir en lo que ya en otra ocasión tuvimos 
que decir. No es preciso que Franco entre en la guerra. Sería 
una injusticia y una ofensa para nuestro pueblo antifascista 
creer que sólo las Democracias, el triunfo de las Democracias (¡!) 
puede restaurar en nuestro país un régimen democrático. Sería 
además una estulticia abrigar esa esperanza. Esas Democracias 
no nos devolverán a nuestros lares, porque fueron ellas quienes 
de ellos nos sacaron. No hay que olvidar. Y los españoles, entre 


PERMANENTE 


lo mucho que hemos aprendido, ha sido a no olvidar. Nosotros, 


al menos. 





CRONICA 





FARIÑAS 





POSICIONES 


NADA CON LOS CATOLICOS 


Ey cosa revolvente el automatismo, 


pulos, que caracteriza a los comunistas. De su actuación 
jutura hay que esperar las transacciones más antirrevo- 
iucionarias, las claudicaciones más vergonzosas. El ca- 
mino del descenso está emprendido de manera vertigi- 
nosu. Nada los puede detener. Poco les importa que la 
irase de Lenin: “La religión es el opio de los pueblos” 
haya figurado durante años en los frontispicios de los 
templos rusos; poco les importa que hayan realizado te- 
rribies cruzadas contra toda manifestación clerical y re- 


ligiosa; poco les importa que hayan 


bolos representativos de la iglesia ni que hayan perse- 
guido implacablemente a sus sacerdotes... 
nismo político de los gobernantes soviéticos no reconoce 
limites ni vallas. Les conviene aparentar que no repre 


sentan ningún peligro para el Vaticano, y a ello sacri- 

Mición de ateos. Esta renuncia explica el afán 
de sus agentes en ensanchar la base de la unidad co- 
munista abarcando inclusive a los católicos españoles. 


fican su tra 


la falta de escrú- 


destruído los sím- 


El oportu- 


Es una orden de Moscú, que sólo puede beneficiar a 
su política exterior, en perjuicio del espíritu revolucionario 
del socialismo. Es la consigna más abyecta y confusio- 
nistu que hasta el presente han lanzado los comunistas. 
Esperamos que vendrán otras peores. 

Lo que más interesa es saber cómo reaccionarán los 
antifascistas españoles ante el nuevo disfraz, Estamos 
convencidos que este camelo no progresará. Es una rue- 
da de molino demasiado grande para que sé la traguen 
con facilidad. La provocación de la Iglesia en el drama 
trágico que sufrió España está demasiado reciente para 
echarla en olvido, 
pañol, en el momento de su recobración, no olvidará sus 
sacrificios, ni a sus víctimas ni a sus enemigos. 

Para aquilatar la intervención de la Iglesia en la tra- 
gedia española pasamos a reproducir párrafos de un ar- 
ticuio de Marcelino Domingo, buen escritor, pero uno de 
los gobernantes más inocuos e incapaces de cuantos pa- 
saron por los ministerios republicanos. Dice así: 


Estamos seguros de que el pueblo es- 


1] . 
“¿Es que la Iglesia tenía una tradi-| doctor Segura, inteligencia y corazón; prometía esta transformación política 
ción de pobreza que la congraciaba | resentidos, alma de guerrillero faná:| del siglo XX. Cuando no había sonado 


con el pueblo? No. La Iglesia espa- 
ñola era de una riqueza insultante...” 

“¿Es que la Iglesia había cumplido 
una misión espiritual tan profunda que 
había atraído a su devoción el espí- 
ritu popular? No. En España, de si- 
glos, esa misión había sido totalmente 
olvidada. La Iglesia era más un poder 
contra el espíritu que un poder espi- 
ritual...” 

“La Iglesia no fué fuerte por su es- 
piritu ni influyó, para elevarlo, el es- 
piritu español. La Iglesia era más do- 
minio que aliento; más fanatismo dog- 
mático que inclinación religiosa del 
ánimo; más sujeción por el miedo que 
devoción íntima; más apariencia es- 
pectacular que una ética profunda y 
firme...” 

"¿Es que la Iglesia había sido el 
altar contra el trono en las luchas 
civiles en que España pugnaba por 
recobrar la soberanía en la decisión 
de sus destinos históricos? No. La 
iglesia había sido el altar con el tro- 
no y contra el pueblo siempre...” 

"Tal vez el gran daño de la Iglesia 


tico, espíritu más dispuesto para acau- 





un tiro en España ni lanzado una pie- 
dra y todo eran manifestaciones de 
alegría, una Pastoral agresiva, vio- 
lenta, retadora, del Cardenal Segura, 
vino a demostrar que si los republica- 
nos no se habían puesto frente a la 
Iglesia, la Iglesia se ponía frente a la 
República...” 

“¿Después?... La Iglesia perdió la 
cabeza... entró en la conspiración 
con Sanjurjo, complicándose en la pri- 
mera rebelión que hubo contra la Re- 
pública; se alió con Gil Robles, a 
quien puso en la vanguardia y depo- 
sitó su confianza con el único fin de 
captar la República, corromperla y 
lalsearla; se decidió a ser beligerante 
en una lucha electoral que lleva al 
extremo de convertir las pastorales en 
panfletos y obligar a las monjas de 
clausura que profanaron los votos re- 
ligiosos para salvar los votos políti- 
cos; tomó posiciones agresivas junto 
a los generales traidores y junto a los 
moros, aprovechando las criptas para 
depósitos de municiones, los confesio- 
narios para recluta de militantes, los 


fuese, en la hora propicia de procla-| dillar una partida en las guerras car-| campanarios para puntos estratégicos, 
marse la República, tener, en la másl listas del siglo XIX, que para orientar | desde donde disparar contra el pue- 
alta dignidad nacional, al Arzobispo una gran comunidad en la paz que! blo...” 


hasta aquí lo dicho por Marcelino Domingo, cuyo sen- 


tido crítico se manifestaba en franca 


labor como hombre de gobierno, defecto imputable a to- 
dos los gobernantes republicanos. Pero ahora lo impor- 


oposición con su 


tante es desentrañar la conducta provocativa de la Igle- 


sia en relación con los trágicos hechos que se desarro- 


llaron en España, con el fin de poner 


en descubierto la 


falacia revolucionaria del comunismo español, su posi- 
ción francamente antimarxista, su conducta absolutamen- 
te opuesta a la causa del antifascismo, por al cual fue- 
ron sacrificadas millones de víctimas. 


En cuanto a nosotros, ratificamos nuestra posición. 
Todo frente a la Iglesia; nada con la Iglesia. 





FIRMEZA CONSCIENTE 





Contra debilidades manifiestas 


Reputamos provechosas ciertas du- 
das acerca de las propias ideas, por- 
que ello revela en quienes las expo- 
nen afán crítico que no puede, en la 
mayoría de los casos, sino beneficiar 
la densidad de sus ideas y servir de 
estímulo a los perezosos. Pero en este 
período que atravesamos, las dudas 
en ciertos individuos dejan de ser ta- 





LOS QUE SE PONEN DELANTE 


“Sancho amigo, la condi- 
ción primera que se requiere 
para ser gobernador, es la 
de cortarse las uñas.” 


No recuerdo literalmente las ins- 
trucciones o consejos que diera Don 
Quijote a Sancho cuando iba a gober- 
nar su Ínsula Barataria; pero en sus- 
tancia fueron las que dejo consigna- 
das. ¿Lo hicieron así los gobernantes 
que en el mundo han sido, bastante 
sedicentes cervantinos, muy versados 
en letras, grandes eruditos? 

El arte de gobernar ha consistido, 
repitámoslo una y mil veces más, en 
engañar, robar y moler a palos a los 
pueblos, Para ello se montó todo un 
aparato de justicia calificado por Don 
Quijote de embudo, aplicándose los 
poderosos lo ancho, y aplicando al 
pueblo lo estrecho. 
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Tengo para mí que don Francisco 
de Quevedo fué el hombre más agu- 
do de su época. Más agudo en el es- 
tudio de los hombres. Don Francisco 
de Quevedo no es el que pintan ha- 
ciendo chascarrillog y chistes groseros. 
Esa literatura que corre de boca en 
boca y de mano en mano de ignoran- 
tes y gentes sin paladar, tiene su ori- 
gen en los envidiosos del genio de 
don Francisco, en sus detractores que, 
viéndose pigmeos ante el coloso, que- 
rían empequeñecerlo para ver si asi 
ellos se hacian ver. 


Quevedo busca de continuo en su 
magiín el modo de ridiculizar a príin- 
cipes y cortesanos. Para él no hay 
jerarquía que pueda detener su espa- 
da hecha pluma. A diestro y siniestro 
da mandobles certeros. Hasta cuando 
parece que encomia es cuando más 
certera es su estocada, Quevedo es in- 
quieto, espiritualmente inquieto, La 
justicia que mandan hacer le aturde, 
le subleva, le rebela. Es un inadap- 
tado. Carece de alma de apóstol, pero 
su condición no es la de servil. Dentro 
de sí hay un demonio. Este hombre 
no coge las alforjas del redentor, pe- 
ro conoce el medio y lo zarandea con 
agudeza. Nada y guarda la ropa, co- 
sa difícil en los años del ingenioso es- 
critor. 


Son pocos los que conocen a Que- 
vedo. Muchos los que le desconocen. 
Los que le desconocen saben cuentos 
y chascarrillos de mal gusto, los más 
pueblos. Para ello se montó un apa- 
atribuidos al insigne crítico. Los que 
le conocen, saben de su carácter, de 
su inteligente psicologia, de su obra 
demoledora de personajes, de su ri- 
queza de pensamiento, de su espíritu 
independiente. Por que no era un gre- 
gario al carro del trono. Por que no 
era de su época. Por que había na- 
cido con cientos de años de antici- 
pación. 


He oído, o leido, un viva al parla- 
mentarismo. Todavía hay quien nos 
quiere meter por los sentidos la pie- 


dra de molino. Es su hábito. Y esto, 
después de que, hace ya muchos años, 
el gran Alfredo Calderón se revol- 
viera contra todo y gritara: “Mentira 
el Estado; mentira la Constitución; 
mentira la política; mentira el Poder 
Legislativo; mentira el Poder Ejecu- 
tivo; mentira el Poder Moderador...” 

Bueno, cierro comillas dejando en 
puntos suspensivos (puntos sobre las 
ies), porque tampoco recuerdo literal- 
mente el artículo del gran republica- 
no, que hoy escribiría con más brio 
aún su gran “Mentira” contra sus con- 
géneres. ¡Qué digo! ¿Era republicano 
Calderón? Me remito a su artículo in- 
titulado: “Si seré yo anarquista sin 
saberlo.” 
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Hoy como ayer, los hombres sin 
pueblo se ponen delante. Hoy como 
ayer, el gobernante y el aspirante se 
afilun las uñas. No importa que va- 
yan al manicuro. Que lo digan las 
arcas del Estado. Ellas sabrán respon- 
der mejor que nadie. Y dirán que el 
gobernante no tiene uñas, porque se 
le han hecho garras. En tiempos del 
caballero andante eran unos ange 
litos comparados con los de hoy. 


¡Viva el parlamentarismo! Y... 
¡Viva la Pepa! 

Allí los charlatanes cantan mien- 
tras los bobos bostezan y duermen. 
Allí no se hace el Demos. Allí se cha- 
lanea, En los días solemnes, más. Al 
Demos que lo parta un rayo. Pero, 
viva la Democracia, y el gobierno del 
puebio por el pueblo, y la soberanía 
nacional. 

Se pasa revista y salen Robespie- 
rre, y Dantón, y Marat, y... el Moro 
Muza. Somos la sabiduría andando. Y 
la soberbia personificada. Y la ma- 
jadería corriendo en busca del “pe- 
nacho”. Siempre buscando bulla y ti- 
rando piedras para derribar al jefe, 
a ver si se puede encaramarse. Siem- 
pre, y desde siempre, y en todos los 
casinos políticos, ¡Cuánto daño han 
hecho estas conductas y cuántas po- 
sibilidades se han malogrado! En el 
solar patrio y en el exilio. 

¡Basta ya! ¡El público sabe ya a 
qué atenerse! 


Es inútil echar mano de tramoyis- 
tas habilidosos que arreglen el tabla- 
do de la farsa. Los muñecos parlan- 
tes han caído entre carcajadas. Lo ve- 
réis mañana. El Demos soberano se 
ha tormudo ya. El será quien maneje 
su Gracia, vale decir su administra- 
ción. Ingenioso hidalgo, se dispone a 
desfacer entuertos y deshechar agra- 
vio:, No poneros delante para que no 
se vea en la necesidad de quitaros 
de enmedio de un manotazo, 


Cervantes, Quevedo, Calderón... le 
han enseñado a conoceros y a cono- 
cerse. No importa que haya por ahí 
pobres diablos con ganas de ser per- 
sonajes, parlantes traga curas y traga 
políticos ayer, quienes creéis que pue: 
den auparos. Ya no son nada. Mejor 
dicho, quieren ser como vosotros, sin 
vuestras condiciones para la cuque- 
ría. 
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En la época de Quevedo, según 
cuenta el insigne hombre, los que que- 
rían ser personajes corrían y se po- 
nían delante del pueblo para decir 
que éste les seguía. Alfredo Calderón 
maniiestó que el Estado, con todo su 
engranaje, era una gran Mentira. Cer- 
vantes, advierte que el gobernante se 
cuida las uñas, su mejor herramien- 
ta de trabajo. Estos tres hombres no 
pueden ser tachados de antidemócra- 
tas, ni de quintacolumnistas, ni mucho 
menos de fascistas. De ellos y de 
muchos otros se ha formado el pue- 
blo. Directamente, y sin valedores in- 
termediarios que desnaturalizan a los 
genios, haciendo literatura gárrula y 
ramplona. 

¡Viva, sí, la Asamblea Popular! Pe- 
ro la que delibera en la plaza pú- 
blica, la que lleva sus cosechas a la 
Lonja, la que administra sus bienes 
comunes, la que funda sus coopera- 
tivas de producción y consumo, la que 
se apoya en el apoyo mutuo. 

No la que amarra a los municipios 
con las arg llas del Estado. No la de 
ios “vivale: * malabaristas. No la de 
los tránstugas, ni la de los concupis- 
centes. 

¡Viva la Asamblea Popular! ¡La del 
Pueblo! ¡La de las personas decen- 
tes! 


Juan GALLEGO CRESPO. 


ACLARACION 
Al dar publicidad en este 


periódico a la Circular nú- 
mero 6 de la Federación 
Anarquista del Centro, con 
domicilio en Rayón, 48, 
S. Luis Potosí, S. L. P., se 
mencionan las cantidades 
de $ 36,00 y $ 0,33 en dó- 
lares, por lo que se hace 
la aclaración de que, tanto 
los $ 36,00 (treinta y seis 
nesos) que se pagaban a 
la imprenta por la impre- 
sión como los $ 0,33 (trein- 
ta y tres centavos) que 
proponemos aporte cada 
uno de los ciento once lec- 
tores para asegurar la vida 
de la publicación LIBER- 
TAD, son en moneda na- 
cional y no en dólares. 


Esperando que la presen- 
te indicación sea bien aco- 
gida y se publique, queda- 
mos vuestros en la lucha, 
como sus compañeros y 
amigos, 





















3. C. ROCHA. 


CONTRIBUYA AL 
Fondo de Solidaridad 


les, para convertirse en rectificacio- 
nes embozadas, hipócritas; en nega- 
ciones que no tienen grandeza de nin- 
gún género. 


clamar. 

blicamente, la necesidad de ciertas 
adaptaciones a normas de lucha, que 
después de una crítica razonada y de 
la práctica de normas distintas, fueran 
desechadas por nuestra organización. 
Por ejemplo, a considerar la particl- 
pación gubernamental —concesión he- 
cha en virtud de ciertas condiciones 
que no supimos superar— como un 
hecho que desvía a la organización 
confederal de su línea tradicional. Y 
como consecuencia, que los pactos de- 
rivados de aquella actitud deben ser 
mantenidos contra viento y marea, 
amarrando definitivamente los sindi- 
catos cenetistas a una política de co- 
laboración que desdibujaría comple- 
tamente nuestra historia y nuestra sig- 
nificación. 


En virtud de esa desviación, ciertos 
militantes, olvidando sus deberes ele- 
mentales, saltando sobre toda conve- 
niencia, se muestran en público junto 
a quienes no se cansan de procla- 
mar la necesidad de “acabar” con 
cuantos sostengan las ideas que die- 
ron vida a la C. N. T. —en mayo de 
1937 mo pudieron hacerlo—; con los 
que diariamente pelean por echar so- 
bro los hombros de nuestra organiza- 
clón el poder de los órganos d ego- 
bierno mediatizado por ellos. Es de- 
cir, que algunos militantes de la C, 
N, T. apoyan, en el exilio, a quienes 
en España quisieron acabar física» 
mente con los cenetistas y pretenden 
hacer lo mismo a estas horas. No sa- 
bemos cómo serán capaces a nuestro 
retorno de cohonestar esa actitud de 
traición con su respeto a los acuer- 
dos de la organización. No sabemos, 
en realidad, si para entonces ya ha- 
brán conquistado un puesto de honor 
en las filas de nuestros adversarios. 


Contra esta debilidad manifiesta, 
contra esta renuncia a nuestras ideas 
aparentando torpemente hacerlo en su 
nombre, contra este sometimiento a 
quienes, cada día con más claridad, 
levantan su voz contra la organización 
confederal y sus ideas, van dirigidas 
las presentes líneas. No queremos sl- 
lenciar nuestra repulsa, nos negamos 
franca y abiertamente a callar. Pare- 
cería como si temiéramos a estos por- 
sonajillos, como si nuestra formación 
mental se hubiera debilitado de tal 
manera que entre ellos y nosotros sólo 
hubiera un presente de disputas “re- 
presentativas”. No. Mantenemos, con 
más fuerza que nunca, con más fervor 
que siempre, las ideas que nos lle- 
varon a' militar en una organización 
obrera llena de porvenir, por el cual 
millares de nuestros compañeros en- 
tregaron la vida, y muchos millares 
más estamos dispuestos a rendirla. 
Los pusilánimes que tienen la imagi- 
nación ocupada con el recuerdo de los 
cargos públicos que la guerra, en dis- 
crepancia absoluta con sus facultades, 
les ofreció, pueden seguir payaseando 
en banquetes y tribunas adversas a 
las ideas que les dieron significación 
en la lucha sostenida por la C. N. T. 
Ya darán cuenta de su “gestión”. Nos- 
otros seguimos fieles a nosotros mis- 
mos y a nuestra organización, 


Ayer sostuvimos que la Confedera- 


'| ción Nacional del Trabajo luchaba por 


la abolición de las clases sociales, y 
cue todo cuanto significara apaciguar 
esa idea en la mente de la clase tra- 
bajadora, llevándola «a contubernios 
con las clases enemigas, era una trai- 
ción sin atenuantes. Cualquier activi. 
dad que pudiera producir disminución 
de la influencia de nuestras ideas en 


| las luchas confederales; cualquier pa- 


so que estableciera la duda en el es- 
píritu de nuestros compañeros, era apo- 
yar directamente las consignas de 
cuamtos trabajaban en esa línea, per- 
tenecieran o no a la clase trabaja- 
dora. La eliminación, en la propagan- 
da o en la lucha activa, de los argu- 
mentos capitales de nuestra contienda, 
era una justificación de actitudes que 
ras en embrión: el salto al otro 
lado. 


¿Cómo darle otra significación en 
estos momentos, a quienes, contra el 
criterio de sus compañeros de orga- 
nización, se alían con los adversarios 
irancamente? ¿Cómo calificar sus “du- 
das” si no es como el vencimiento de 
la antigua concepción del movimiento, 
que no ha perdido, por otra parte, ni 
su fundamento teórico, ni sus conve- 
niencias tácticas? 


Las ideas libertarias de la C. N. T. 
están siendo confirmadas plenamente 
por los acontecimientos actuales. A 
nadie que tenga en su haber la de- 
ensa de su causa, se le puede ocu- 
rrir que los militantes libertarios ten- 
gan la obligación de justificar la que- 
rra, ni declararse partidario de los 
bandos en lucha, que, como siempre, 
organizaron a los trabajadores para 
que los defendieran. Á nadie que ha- 
ya militado durante años en nuestra 
organización, se le ocurre confirmar 
los errores tácticos defendiendo la ne- 
cesidad de su mantenimiento. Á nin- 
gún militante de la C. N. T. se le 
presenta como “problema” la actitud 
que debe observar con quienes tratan, 
no sólo de destruirlos, sino de anular 
en su espíritu la santa influencia que 
les dió dirección en la vida social A 
nadie, excepto a los que prejuzgan 
una solución de los acontecimientos 
actuales y quieren “prepararse” para 
que se olvide por los demás su ver- 
dadero pasado y les ofrezcan posicio- 
nes de ventaja. La lucha revoluciona- 
ria de la clase obrera ha tenido con 
frecuencia estas derrotas individuales. 


Frente a estos descreídos, endebles, 
pobres de espíritu a quienes deslum- 
bró el brillo —no el trabajo— de los 
puestos ocupados durante la guerra 
en la vida de nuestro país, los obreros 
de la C. N. T. en el exilio, que no as- 
piran a mandar, sino a trabajar por la 
libertad de los hombres, por la edi- 
ficación de una sociedad mejor, de 
“una sociedad socialista”, libertaria, 
debemos afirmar apasionadamente el 
valor real de nuestras ideas, la deci- 
sión inquebrantable de luchar por 
ellas: debemos librarnos del peso que 
representan las desviaciones burgue- 
sas; debemos afirmar que eso no tiene 
más que una significación real: la de 
anular la influencia de las ideas de 
libertad en la mente de los militantes 
revolucionarios; debemos aliarnos en 
la esperanza de que la guerra actual 
deje abierto, contra la voluntad de los 
que la desencadenaron —que no fue- 
ron los trabajadores—, el camino para 
la transformación social, realizada por 
la clase obrera. 


En el camino de la liberación sólo 


pueden coincidir, fundamentalmente, 
los que la aman y están dispuestos a 
defenderla, como condición precisa pa- 
ra que la humanidad pueda vivir me- 
jor, sin guerras y sin explotación ca- 
pitalista. Pero no pueden, auténtica- 
mente, coincidir los que a todas ho- 
ras, como bandera y símbolo de sus 
ideas proclaman a los cuatro vientos 
la necesidad de la autoridad, del sa- 
ble y la pistola, para “conducir” a los 
hombres hacia su salvación. Los que 
proclaman esto son unos miserables. 
Los que los apoyan son unos cretinos. 
Y los cretinos y los miserables están 
írento a nosotros. 


Jerónimo ALTABAS 








PAPEL IMPORTANTE 
CAYETANA, 
LA INDIA, 

“UN GRANDE DE 
ESPAÑA” 





"Papel de la opinión pública en la 
paz mundial.—El micrófono, en la mo. 
sa de la paz por primera vez.—La 
opinión pública desempeñará un pa. 
pel más importante que nunca en las 
conferencias de la paz.”-—(Novedades, 
27443.) 


¿Más importante que nunca? Pero ¿es qu la opinión pú- 
blica, es decir, la opinión de las eternas víctimas propiciatorias 
do todas las guerras pasadas, presentes y futuras, ha desempe- 
ñado alguna vez papel alguno en las conferencias de la paz? De 
haber intervenido efectivamente, ¿cómo explicarse que cada tra- 
tado de “paz” sea un perfecto semillero de nuevas e inevitables 
guerras? 

Que no nos vengan ahora con innovaciones intempestivas. 
En buena lógica, la opinión pública no tiene nada que hacer en 
esas solemnes reuniones de elegantes personajes, cuyas activi- 
dades se han desarrollado siempre de espaldas a la auténtica 
voluntad popular. Las guerras son la culminación inevitable de 
pugnas económicas y políticas, perfectamente ajenas y opuestas 
2. la voluntad y a los intereses de los pueblos. 

Si los dueños del mundo pretenden ahora otorgarnos el triste 
papel de “oyentes pasivos”, sin voz ni voto en el debate, nuestro 
deber consiste en arrojarles a la cabeza nuestros aparatos re- 
ceptores de radio. : 
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"Hoy será presentada en sociedad 
la duquesita Cayetana, hija de los 
duques de Alba.”-—(De los periódicos.) 


El 4 de agosto de 1789, la Asamblea Nacional decretó, en Pa- 
rís, dando a sus determinaciones espíritu de vastedad universal, 
la abolición de los títulos de nobleza y de los privilegios feudales. 
Ciento cincuenta y cuatro años después asistimos al hecho para- 
dógico, y en cierto modo bochornoso, e subsisten en el mun- 
do multitud de títulos nobiliarios y millones de individuos que 
no temen incurrir en el gigantesco ridículo de tomarlos en serio, 
Y subsisten, además, corregidos y aumentados, los privilegios 
feudales. Huelga decir que lo primero no pasaría de ser un pin- 
toresco anacronismo sin lo segundo. Algunos países vieron des- 
aparecer efectivamente los titulos de aristocracia y siguen s0o- 
portando únicamente los de propiedad. Y aunque gracias a se- 
mejante estado de cosas la condición de las multitudes sigue 
pareciéndose bastante a la que imperaba con anterioridad a la 
Gran Revolución, siempre nos queda el consuelo de pensar que 
todos somos iguales ante la ley. 
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“La India es hoy una carga para 
los británicos.) —(Del discurso del “lea- 
der” musulmán Jinnah.)—(De los pe- 
riódicos.) 


La declaración del jefe de los musulmanes de la India es 
casi un insulto para la Gran Bretaña. ¿Acaso puede atreverse 
alguien a pretender que las colonias hayan sido jamás para las 
respectivas metrópolis otra cosa que pesadas cargas? . 

Las colonias son países atrasados, incultos, bárbaros, colo- 
cados por designio providencial en el camino de los pueblos re- 
dentores, para que en ellos pueda hallar libre expresión el espí- 
ritu de sacrificio de los misioneros y el afán civilizador de indus- 
triales, banqueros y militares. 

Ocurre con frecuencia que los habitantes de las colonias, 
gente primitiva, obtusa y absurdamente reacia a las delicadezas 
de nuestra cultura, no aciertan a comprender el bien que les lle- 
van desinteresadamente los hombres rubios llegados en casas 
que andan sobre el mar; entonces los hombres rubios, conscien- 
tes de su misión divina, “civilizan” a la fuerza a esos brutos, 

Y es que cuando la Providencia nos designa para llevar una 
carga, por pesada que ésta sea, ¿cómo vamos a soltarla cediendo 
a la efimera y deleznable voluntad de los hombres? 


“El principe Pignatelli, Grande de 
España, va a ser deportado de Esta- 
dos Unidos después de cumplir con- 
dena por estata.”—(De los periódicos.) 


¡Un Grande de España tratado como un vulgar... rojo! 

Para que la justicia al uso persiga a un Grande de... España, 
éste tiene que ofrecer toda clase de facilidades, descendiendo a 
ia ínfima categoría de estafador. 

Nosotros no podemos olvidar que el título de Grande de Es- 
paña fué especialmente creado a principios del siglo XVI, para 
premiar a los “ricos homes” que más se distinguieron en el ex- 
terminio de los comuneros. 

Y aunque no queremos superar en ferocidad al Dios exter- 
minador del Sinaí, pidiendo que se castigue sin piedad en los 
hijos el crimen cometido por los padres hasta la décimacuarta 
generación posterior, sí esperamos leer en los periódicos, cuando 
impero en el mundo la verdadera justicia: “Ha ingresado en la 
cárcel un “Grande de España”, convicto del delito de ser “Gran- 
de de España”. 
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“Algo raro sucede en España.”“— 
(Ultimas Noticias, 27-4,43.) 


Nos extraña. Todo el mundo sabe que en España, gracias a 
Dios, hace muchos años que no pasa nada. $ 


EL SINDICATO 


A, cada nueva invectiva que recibe nuestra Central Sindical, 
podemos responder con nuestro pasado, con las realizaciones 
llevadas a término, mientras nuestros detractores sólo pueden 
mostrar la impotencia del insulto y su incapacidad en materia 
revolucionaria y constructiva, 

Ahí va una muestra: 

Los elementos sindicales combatieron con denuedo a todos 
los caciques y demás enemigos de la: clase trabajadora. 

En el seno del sindicato se hizo la gimnasia revolucionaria 
para que estuviera siempre en condiciones y dispuesto para la 
conquista de sus reivindicaciones. 

Los sindicatos figuraron siempre a la vanguardia en las as- 
piraciones éticas y sociales del pueblo español. 

De los sindicatos surgieron las primeras armas contra el fas- 
cismo. 

En manos proletarias estuvieron las herramientas con que 
se producía en campos y fábricas durante la guerra. 

En la etapa inicial de la sublevación, cuando sólo se podía 
vencer a fuerza de audacia combativa, cuando había que dar el 
pecho a las ráfagas de metralla enemiga, fueron elementos ce- 
netistas los combatientes de primera fila. 

Obreros y campesinos, en gran parte afiliados a la C. N. T., 
formaron las gloriosas Milicias Populares y se pusieron al frente 
de millares de trabajadores, deteniendo al fascismo y expulsán- 
dolo de campos, sierras y pueblos de Aragón. 

El fuego que llenaba los pechos, el temple que hacía mila- 
gros con armas inservibles, el coraje que abatía fortalezas fas- 
cistas, tenían un mismo origen, salían arrolladores de un mismo 
centro: el sindicato. 

Los sindicatos demostraron a través de los años en guerra 
su capacidad constructiva, plasmando en realidades los anhelos 
de liberación de la clase trabajadora. 

Los sindicatos fueron los forjadores del triunfo memorable 
de julio, y para conseguirlo sacrificaron su existencia sus me- 
jores hombres. 

De! sindicato salieron las iniciativas y las soluciones que im- 
ponía cada hora. : 

En el sindicato se dió la orden de trabajar más que nunca, 





con el fin de que nada faltara a los combatientes del frente. 


El sindicato lo dió todo: hombres, armas, ropa, víveres, mul- 
tiplicando la actividad y la fiebre revolucionaria del proletariado 
hastz conseguir el triunfo, 

Si Madrid, Barcelona y Valencia; si la España antifascista 
no cayó en el primer intento bajo el zarpazo de los traidores, es 
porque tenía el elemento defensivo en vigilancia permanente, 
constituido por elementos del sindicato. 

Si durante las jornadas que siguieron a la provocación fran- 
quista se luchó y se aplastó al enemigo, es porque el nervio del 
movimiento y de la Revolución lo encarnaba el sindicato. 

Cualquier historiador veraz, cualquier conocedor de los mo- 
vimientos sociales y políticos ocurridos en España durante lo que 
va, de siglo, reconocerá que el dinamismo progresivo del pueblo 
español, que el espiritu revolucionario del proletariado; que las 
grandes conquistas sociales; que el nivel moral y económico de 
que gozaban los trabajadores; de que las grandes mutaciones 
que tuvieron lugar, se deben fundamentalmente a la gran tarea 
acometida por los sindicatos. 

Figurando siempre la C. N. T. en primera línea en la hora 
del peligro. p 
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